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UNA VOZ EN CASTILLA

La misión política de la República en España

ante el panorama europeo

JCómo ez posible que un peregrino de la país

bra tan andariego cual José Ortega y Gaszet—uno

de loz más andariegos actualmente en Ezpana—no

hubiese ido nunca en tal menester a la ciudad cas-

tellans de Valladohdf é Si no él mismo, por lo menos

su famaf Ojalá pudiera decirse que este caso con-

creto ze debe a ls casualidad. Pero no ez azí. No

En su conferencia de ValladoM, "El hombre y

la gente", José Ortega y Gzzset estudia la antíte-

sis entre la vida auténtica y solitaria, la intrans-

ferible, la de cada cual, de la que cada cual sólo

es el responsable, y la vida mostrenca, de todos,

de nadie, sin rezponsabTüdad. Entre la vida crea-

dora y la conservadora. La sociedad no ez sino la

adopción, la conservación, la mecsnírzmíón de lse

creaciones individuales. Y cuando colectiviza zl in-

dividuo, ez decir, cuando lo convierte en fuerza

PQLl TlCA RE7 ROSPE, C1I VA

Falta el texto íntegro de eHa y por ezo no lo pu-

blicamos aquí (nos excusamos ante loz lectores).

Hemos hecho todo lo posible por obtenerlo, pero

resalta que loz organizzdorez del acto no llevaron

ningím taquígrafo. Ls versión más exacta y máz

extensa ez la que hau publicado "Luz" y 'Kí Sol".

José Ortega y Gszzet disertó sobre un problema

que de siempre ba estado en el eje de suz preocu-

céntimos

laz circunstancias fortuitas, sino algo trascendente

se revela en tal síntoma. No ez esta ciudad ni este

conferenciante; ez que mucha Castilla, mucha Es-

paña, en zus mismos centros universitanoz, eziá

por conquistar para la curiosidad por los proble-

mas del pensamiento. A estas alturas, José Ortega

y Gszset acaba de zer una revelación en Valladolid.

Reconózcanlo o enfádense nuestros amigos de

aquella ciudad: lo que acabsmoz de escribir es la

verdad desnuda y tiritando.

Invitado por la Universidad vallisoletzna a dar

una conferencia con que allegar fondos a laz becas

para vüsjez de estudios, el catedrático de la Cen-

tral, don José Ortega y Gasset, lo mismo que los

otros conferenciantes llamados análogamente, no

ha tenido múcho público. Esto seria comprensible,

serís que la Universidad, esto ez, todo el saber del

mundo, no podía dar máz en la capital de lss es-

pigas si luego de conocida la conferencia no ze hu-

biera suscitado por el maestro una expectación

como para llenar tres veces el mismo local que no

ze Henó la primera.

La conferencia pronunciada por José Ortega y

Gszset el domingo en Valladolid ha llegado al pú-

blico que no la oyó.

pacíones y al cual viene dedicando un estudio con-

fiünuado estos últimos tiempos en los que se plan-

tea trágicamente en Europa anunciando el fin de

ésta, a no zer que Europa—como dice, esperanza-

do, Ortega no encuentra también la maners, la

técnica de dominar y aprovechar lsz nuevas fuer-

zas. Se refiere a lsz mazas. "Cuando aparecen en

ls Iiüstoría ha hecho observar Ortega en alguna

ocasión—ez el fin de todo". JLo será también

ahoraf JO Europa superará o domenará lo que

acabó con otras culturazf La duda no puede zer

más trágica, más actual, ni máe psíífiücs, en este

sño en que ze ha visto amenazada la cabeza de un

Einztein.

A un político poco avisado que fué ministro con

lu dictadura Primo de Rivera y que ahora és áí-

putudo u Cortes, le hs faltado tiempo én cuonto

ee hs acogido s íu amnistía para enfrentar en nn

debate parlamentario aquelLa dictadura y lu Rc-

púbHcu actual.

IHubrá áeéutino mayor f Por poco sentido híé-

tóríco quc se tenga es imposible no considerar lu

dictadura prímorríveríztu como un antecedente áe

ls RépñNícs, el fenómeno déoíéívo én ls ácécorn-

posición monárquico. Lu República no euiétiríu si

el remedio de ls áíotsáurs no hubiese frucséudo.

Y fracasado, no ys como dictadura, sino como ré-

gimen nsoionsl. Este ez un hecho conéumsdo de

mecááica, en naturaleza muerh~ríamoz—, mata

la gallina de los huevos de oro. Bajo títulos mas

o menos revolucionarios, lo que ze levanta ahora

triunfante y amenazador contra Europa en ia Eu-

ropa misma ez la fuerza elemental de lo colectivo.

El problema poútico de hoy, el problema de Esta

do, no es otro que el de encontrar la técnica para

dominar y aprovechar el nuevo descubrimiento de

esta fuerza.

No zumirze en ella, como están haciendo íss ns

cionez históricamente más torpes en política, sino

resistir e intentar zuperarh, como están haciendo

las nacionez maestras. No dejarse ir fácilmente por

ia línea que parece tan rigida y es tan blanda del

menor esfuerzo, sino buscar, con ánimo viril, lo

difícil, la solución, la creación.

La Kepúbííca, en España, debe aplicarse a esta

tarea. España, ereulora en zu tiempo de la teoría

del Estado, puede considerarse, con Francia e In-

glaterra, una de lze nacionez maestras de la polí-

tica en Europa. Y asi, en Caztñla, en Vzlladolid,

acaba de levantarse la primera voz profunda que

ataca por su base la politica de "gente", arrolla-

dora actual del europeo, del hombre.

ls Bíztoríu áe Espuñu. En realidad el único he-

cho ooneumsáo que lu República reprcééts. Su

razón de ser. Ní Dios, según ls teología, puéáé con-

seguir que un hecho realizado deje áé haber euís-

tíáo. IPoáís conseguir más con éué pslabrsé el

dívíno Sr. 'Calvo Sotelof lnáulcoío Prieto, uno dé

los pocos políticos con instinto nucíonul que tiene

España, le áuí unu lección cértérs, con ls oríticu

y el espíritu que lu álotsáurs aquella provocó y

trajo en definitiva ls Repúbííca

Pero el debate hs sido uno áe tantos anacronis-

mos en que se complace ls política española En

poíltíou se puede discutir todo menos ls cosa jug-

ados por íos hechos. Es decir, menos ls réuííduá.
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El profesor Río-Hortega
nos habla de su próximo

viaje a Rusia
Va s salir hacia Rusia uno de los más

altos valores de nuestra Medicina, que
lo es tsmbián de la ciencia europea. El

doctor don Pio del Rfo-Hortega ha sido

invitado a dar algunas lecciones sobre

sus investigaciones originales y a to-

mar parte sn las tsteas de un Con-

greso que ha de celebrarse en Rusia,
en el Instituto del Cáncer de KharkoW.

Le acompañaban en su viaje algunos
de sus mejores discipulos para ayu-

darle en las explicaciones de sus técni-

cas histológieas ante los sabios euro-

peos. Antes de su partida le hemos in-

terrogado para transmitir a nuestros

lectores algunas impresiones acerca de

este viaje.
av»

—

1 Qué labor va a desarrollar en Ru-

sia?

—Principalmente he de dsr varias

conferencias en el Instituto del Cáncer

de Khsrkow, sobre tumores del sistema

nervioso y en la Academia Psico-Neuro-

lóglca de Ucrania explanará también

LA MISMA CAUSA

PRODUCE DISTINTOS

EFECTOS

La fsy de esterilización ss sigue

apHcaftdo vágftrosumeftts sn Afsntanfu

para purifica ltt raza, y los afsmu-

ftes sigftsft ftfsIizttngo sus sabias pro-

ctsfá?s?s?t?os aftffszcspciofut?ss jf 0 r tt

aligerar stt scozofftftt. Todo af mejor
servicio dsl Estado ftucfonuf-socfa-

fásfa.

sobre dicho tema algunas lecciones. Asi-

mismo he de dsr otras conferencias en

Leningrado y en Moscú.

—Aparte de lo que se relaciona con su

profesión, 1siente curiosidad por conocer

los varios aspectos de la nueva Rusia?

1Qué es lo que le hace más codicisble

este viaje?
—Realmente, si hago omisi6n de lo re-

ferente a mi especialidad, no me atrae

de Rusia más que lo que atraeria a cual-

quier otro viajero: la curiosidad por co-

nocer un pais que no se conoce y que

es interesante de conocer. Asf, especial-
mente, no llama mi atención nada más

que el deseo de acercarme sl arte nue-

vo de Rusia. Esto responde a la más

grande de mis aficiones, que es las Be-

llas Artes. Después de la háedicina, ésto

es lo que más me interesa conocer de

Rusia.
—1Cuál es ls importancia del movi-

miento ruso en la ciencia?
—Es poco conocido por nosotros el

movimiento cientffico ruso. A través de

las revistas alemanas y de algunas fran-

ceses, empezamos a tener una idea de él.

Desde luego, tras de la pausa de la re-

volución, empieza un renacimiento de las

ciencias. Mss, sin atrevernse a afirmarlo

demasiado, dentro de lo fragmentarlo

que yo conozco de ese movindento, no

hay en él uns fuerte originalidad que

destaque a los rusos del tono medio de la

literatura cfentfñca europea, al menos en

Histologfa. Desde luego, en Rusia se apo-

ya a la ciencia eúcazmente por el Estado.

Desde hace unos años, sus delegados es-

tán presentes en todos los Congresos
cientffácos de importancia que se cele-

bran en Europa. Existe afff, sin duda,
una gran actividad cientifica. Tienen un

gran deseo de conocer lo que se hace

fuera, y de que se vea la labor que ellos

realizan.

—

á Qué estima usted como lo más im-

portante del movimiento cientifico ruso

en su especialidad?
—Probablemente, al menos en lo lle-

gado hasta nosotros, los estudios sobre

Fisiologfa del profesor Paufow.

—La lucha contra el cáncer, 1en qué
situaci6n se encuentra y qué modalida-

des tiene en ese psis?
—Los informes que a nosotros llegan

son contradictorios y apasionados. El

hecho es que tienen un gran Instituto

del Cáncer, en I?cranfa, muy bien orga-

nizado según nuestras noticias. En él es

donde ha de celebrarse, precisamente,
esta reuni6n csncero?6gica para la que

he sido invitado, en la que se tratarán

problemas de radioterapia, disgn6stico
del cáncer y, en especiai, del cáncer del

aparato digestivo.
No hemos querido separarnos del ilus-

tre doctor sfn hacerle alguna pregunta
sobre el estado de los conocimientos his-

tol6gicos en nuestro pafs. Nadie con ma-

yor autoridad que él puede opinar sobre

éste, por lo que no hemos podido repri-
mir el deseo de informarnos en tan bue-

na fuente.
—IC6mo ve usted el porvenir de la

Histologis en España.
—En general, el porvenir de la Histo-

logfa en todas partes es el de una cien-

cia que tiende a agotarse desde el punto
de vista morfológico. Hay que procurar

ahora unirla a la Fisiologia. Hay que

cambiar en absoluto la posici6n que se

msntetda frente a aquella ciencia y con-

siderarla en vez de como a algo quieto,
en movimiento.

En. España, gracias sl impulso de

Cajel, ha de continuar ls próspera si-

tuación presente de la Histologia, cuyo

estado es superior en nuestro pafs, en

algunos aspectos, al resto de Europa,

por ejemplo, en la parte neuro16gica, y

que, en general, se mantiene al nivel

medio europeo.
—1Y la juventud española, siente en-

tusiasmo por esta ciencia? 1Son mu-

chos, entre los estudiantes de medicina,

los que la cultivan?

—Hacia la Histologia es hacia donde

menos dirigen sus pasos los futuros mé-

dicos. Después de frecuentar el labora-

torio son bastantes los que se toman in-

terés por esta ciencia, pero pocos los

que persisten en tales estudios. Conclu-

yen la carrera y hsn de practicar su

profesi6n en pueblos donde no tienen

laboratorios ni material para sus inves-

tigaciones. La falta de pensiones sufi-

cientes que permitiesen una estancia

más prolongada en las ciudades en que

existen centros capacitados para la in-

vestigaci6n a estudiantes con decidida

vocación por ls Histologia, posiblemen-

te priva a esta rama de la ciencia espa-

ñola de muchos eultivadores.

Prolongamos nuestra charla sobre las

últimas promociones de estudiosos de la

Medicina, y el doctor Rfo-Hortega no

tiene más que elogios para ellos. Ve en-

tre las últimas generaciones y las pre-

cedentes, diferencias fundamentales de

formación cultural y de capacitación en

su especialidad. La técnica es también

más perfecta y más completa en estas

gentes j6venes que en sus predecesores.

Por ello, y recogemos la impresión del

ilustre doctor, no puede ser más esplén-

dido el porvenir de la Medicina en Es-

paña. Sobre él se pueden concebir las

más halagñeñss esperanzas.

En cambio, ef Estado fascista ds

Itasa sostiene evt Turf?t un "Centro

para ftt cftru ds ?a sstsrfligad", qus

se ocupa aún fnás que ds ltt esterfyf-

daif de ?a mujer, ds fs estsrffftfad dsf

hombre, cogido sobre todo sz, fu ado-

lescencia para hacerle fecundo du-

rante toda su ufda sexual.

Lss medidas coztru los solteros

configffs?t aplicándose rfgftrosamsnte
s?t ftuffu. 8u tjffámu ufcfá?nu cozoofda,

htt sido ef secretario ds lffussoltaf, que

Lubfu dejado pasar uu dgo ds p?azo

para casarse, y fta pertfftio stt puesto.

Escepticismo inglés sobre

régimen corporativo

Tomamos de The Xcozosueti

ts ss Corporscfoues ftaffszss. — Mu-

chas alabanzas hsn sido dedicadas al

funcionanúento de las Corporaciones en

Italia por personas que no se habfan

dado cuenta de que estas Corporaciones
de hecho no existian. Hasta ls última

semana s6lo han existido en el papel,

Ahora, por fin, el Consejo Central de

Corporaciones, presidido por Mussolinf,

ha tomado la decisión de crear 22 Cor-

poraciones, integradas por igual número

de representantes de las diferentes ca-

tegorias de patronos y obreros en cada

rama de la producción Las nuevas Cor-

poraciones, según se dice, serán la base

de la vida econ6mica italiana. Por ahora

ls presidencia de todas las Corporacio-
nes recaerá sobre el ministro de Corpo-
raciones (Mussolinil. Se permitirá, quizá,

algún escepticismo acerca de la realidad

del cambio que han de suponer para el

sistema econ6mico italiano. Las Corpo-
raciones que han existido tanto tiempo

en el papel van a existir pronto de hecho.

Pero queda aún por demostrar que serán

en realidad algo más que una imponente
fachada detrás de la cual el capitalismo
sin reformas podrá desarrollar su santa

voluntad. La única distinci6n real hasta

la fecha entre el sistema econ6mico en

la Italia fascista y en los paises demo-

cráticos ha sido que las huelgas son ile-

gales en Italia. Tal es la realidad de la

economia fascista, y asi parece probable

que continúe, a pesar de las muchas fa-

chadas (de papel, orales o de otra clase)

que Mussolini elija para colocar alrede-

dor de ella."

Resultados de la politica

financiera fiel gobierno
nacional de Francia

El Gobierno nacional presidido por

M. Doumergue, formado a consecuencia

de los acontecimientos desarrollados en

Parls y en otras ciudades franceses el

6 de febrero del sño actual, emprendi6
ante la grave crisis de la naci6n france-

sa una rfgida polftica financiera, cuyos

resultados son ya visibles en punto.
El criterio fundamental que ha guiado

su polftica es la tendencia desinflscio-

nists. La reducci6n del nivel de vida,

principalmente de los funcionarios. En

suma, la polftics impopular del sacrifi-

cio exigido precisamente a aquella fuen-

te de Ia poblsci6n que más habia contri-

buido a aumentar los gastos públicos.
Esta politica ha encontrado obstáculos

y aún no se conocen las últimas etapas
del proceso.

Es oportuno presentar las principales
medidas adoptadas :

Equilibrio presupuestaris.

El último presupuesto en equilibrio es

el de 1929-1930. Desde entonces, tres

presupuestos: los de 1930-31, 1931-32 y

1932-33, se saldaron con un déficit que

vari6 anualmente de 2.600 a 7.000 millo-

nes de francos. El presupuesto de 1934,

aprobado en 28 de febrero último, se

presentaba equilibrado merced a una

economia de 600 millones que el Gobier-

no se encarg6 de obtener por medio de

decretos-leyes. Sin embargo, una revi-

si6n de los ingresos, en baja desde ls

agravaci6n de la crisis en 1933, hacia

prevér un dáficft real de 4.000 millones.

Los decretos-leyes de 5 y 15 de abril

tuvieron por objeto primario la reduc-

ci6n de este déficit. Las economiss ne-

cesarias se hsn obtenido mediante re-

formas administrativas, disminución def

número de funcionarios, supresión de

acumulaciones y abusos en la Adminis-

traci6n, rnodificaci6n del régimen de ju-

bñacfones, etc. No es una finalidad pu-

ramente fiscal ls que inspira estas me-

didas. Se pretende, aparte de ls poda
necesaria en una burocracia excesiva-

mente desarrollada, dar entrada a los

jóvenes en la Administraci6n, remedian-

do parcialmente el paro intelectual.

Trausporte8.

A atender el déficit en los ferrocarri-

les tendfan los decretos-leyes de 19 de

abril. Ls disminuci6n de salarios y suel-

dos en proporción de un 5 o un 10 por

100 y la modificaci6n del régimen de ju-

bilaciones, fueron complementadas con

un intento de coordinac16n del ferroca-

rril y el transporte por carretera, en la

cual el Estado s61o interviene en filtima

instancia y que marca la ruta para una

definitiva soluci6n del problema.

Atisbos de un restablecimiento

flnanoiero.

La violenta sacudida que Francia ex-

perimentó tuvo inmediata repercusi6n
sobre la reserva metfilica del Banco de

Francia. El oro huia en busca de climas

más seguros, o de la acogedora "media

de lana". El atesoramiento, especialmen-
te, habla tomado proporciones exagera-.

das. La reserva oro que en mayo de

1933 era de 31.000 millones, habfa des-

cendido en 2 de marzo a 74,000 millones.

El retorno de la confianza motivado

por la gest16n del Gobierno nacional, se

ha traducido en el aumento de la reser-

va, que se ha elevado en 11 de mayo úl-

timo a 76.600 millones. O ses, un incre-

mento de más de 2.600 millones en poco

más de dos meses.

Donde quizá, el restablecimiento se ha

acusado más destacadamente, es en la

cotizaci6n de los valores públicos, que

han subido de 10 a 14 puntos. Según
declaraciones del ministro de Finanzas.

M. Germsin Iáartin, representa una re-

vsloraci6n de 20.000 millones de fran-

cos el alza de las rentas franceses.

Otras direcciones en lss cuales se re-

vela una situsci6n favorable, son el ren-

dimiento mayor de los hnpuestos y la

mejora de la balanza comercial, cuyo

desnivel se ha reducido en el primer tri-

mestre del año presente, en relaci6n con

el mismo periodo de 1933.

La lucha contra el desempleo, la re-

forma tributaria y la rebaja del coste

de vida son actualmente lss próximas
tareas a realizar por el Gobierno que

presidente M. Doumergue. Si en su es-

fuerso por salir de la depresi6n econ6-

mica y politica no cuenta con el enornte

impulso nacional que respald6 la obra

de Poincaré en 1926, sl menos dispone

principalmente del apoyo de las olsses

conservadoras.

Merece atenci6n este comienzo de re-

cuperaei6n financiera y sus posibles re-

ñejoz en la reanimaci6n de la vida eco-

n6mica francesa, si bien sus últimos

desenvolvimientos y consecuencias reba-

san los limites de la esfera económica.

asi como también sus causas.

ESTADISTICAS

PRODUCCION DE ORO

EN fzffá0?tzs DE oNzAB

4,2 %
11 4 %

17,5 %

20,8 %

20.750

22.206

24.226

24.720

1930 .... 19.330

1931 .... 19.680

1932 .... 19.980

1933 .... 19.580

1934 ... 19.140

La producci6n mundial de oro habia

sido calculada por la Delegaei6n del Oro

del Comitá Econ6mico y Financiero de

la S. de N., en un informe provisional,
conforme a las cifras que aparecen en la

primera columna. La producción efecti-

va hs superado a las previsiones hechas

en un momento en que se tefrúa la esca-

sez de oro. Las causas de este fenómeno

se hallan, sin duda, en la baja de pre-

cfos y en la desvsloraci6n del d6lar en

los Estados llnldos.

CONSUMO DE JABON

Número de kuos

por habitante al

afio.

ll,ó

1l,l

10,0

9,0

8,7

8,0

7,0

7,0

6,3

6,6

6,3

5,4

4,1

4,0

27

2,5

2,0 o menos

2,0
"

2,0
"

2,0
"

Estados Unidos ...........

Holanda

Dinamarca

Inglaterra
A.ustralia ...................

Francia ......................

Bélgica
Suiza .............

Canadá.........................

Suecia ....

Alemania .....................

Noruega
Italia

zsrsffA

Hlltigria
Rilsla

Polonia ................,......

Yugoslavia
Rumania

Bulgaria

Se ha dicho frecuentemente que el

consumo de jab6n de un pais es un ex-

ponente de su nivel cultural. La afirma-

ción quizá sea un poco exagerada..., siu

duda alguna, evidente lo es. Ls esta-

dfstica precedente nos muestra que un

español consume por tármino medio ls

mitad de jabón que un frsncás v poco

más de la tercera parte que un norte-

americano, e indudablemente la diferen-

cia entre los respectivos niveles cultu-

rales no es tan acusada.

EC ONOM IA

DIABLO
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ex l a rz

Msasla
+

+ c I o xi a

r
ciencia de la ntflez y de la juventud,

dejando que sigan ahi en pie los espec-

tros, los armatostes sin sentido sobre

g les a
"

.--"-"-"---"--

dicional, la de las que dicen pensar bien,

y en verdad no piensan nada. Actual-

El Hambre, la
mente me imagino que los centros de en-

seiianza (la escuela nacional sobre todo),

tratan al futuro ciudadano coma si fuera

habitante de un»o r»a»'s la»d, ni siquie-
ra como al abstracto Weltbürger, el die-

ciochesco ciudadano del mundo. El niño

español, como conciencia hispana, rect

be la que el arroyo le brinda; o la que,

difusa y pálida, le ofrecen algunas lec-

turas inconexas.

En resumen: menos seudacristiauis-

mo, y un poco de sentido nacional y

futurista para nuestra República. Co-

mer, y fe para soñar en algo interesante

para los más y los mejores. El que no

haya sino "aifaires" será, a la larga,
"une trés mauvaise aifaire".

y la Na C l Q A Por AMERICO CASTRO

de Instrucaión Pública (que tan buenas

cosas hizo en otros sentidos) aún no ha

intentado siquiera tomar pastura. Pare-

ce no sospechar el problema. lides que

cada uno se pregunte si va a ser posi-
ble que se desenvuelva una acci6n edu-

cativa del Estado, nacional, republica-

na, sin pensar en España, en la con-

El movimiento obrero en Cafaluña

Auge y decadencia del axxarquisffxo

Señéítbtbrla, hümianttarr Sma. De muy-

mal gaita) fno es afeito„ma4unef, To-

da antiauado y fuera de cañón. peco xxuts

anticuado parece todavla quz el 'Eátadtx

trueque los frenos, y, yonga, txvtesaménte

)a «hazme fuerza .de sus medios matexrta-
lés. al servido da los faziseos que piden

respeto para un Cristo áparézelal—or-

den poltcfzcox Pena de muerta. aylasta-
miehta de quienes no se resignen—

I

cuando, en verdad, lo que yasa es que

se brinda el cobijo de la riqueza para

que, en cambio, zuz tenedores tengan

garantizada la xzresponsabñldad. ñ!i eso

es yaz„xd eso es República. Al menoS

uno para su España soñ6 en otra cosa. El

Crfsto, la vera cruz„.merece todo res-

pato, y en realidad nadie se lo negó
nunca. ))fas no las cruces solapédaz que

emsxcian las fachadas. Ponedlas más

bien en vuestros corazones, y esas men-

tiras que proferis se os estrangularán
en las gargantas.

Para quien es hombre de hv salte y

nada politico (a éstos también han de

yrecurar intemsarles los polittces), las

más urgentes necesidades son ese fxozzt-

ble asunto de qxfiüzaes mo comen y. viven

tafzshümauaméute; y en segufda, el que

algdten, desde arriba o desde alguna
parte, se preocupe por dax una respúes-
ta a la terrible yregunta de'qug es hoy
ser español, y bao!a dónde puedz éste di-

rigir su rumbo. Una respuesta que no sea

un berrido. ni una bufa gesttctxlaotón.
El habitante de un pata que no posee,

siquiera sea someramente, nación ctara

de cuáles son üus antecedentes y cuál la

meta hacia la que puede encaminarse,
ese habitante vive en eu tierra como

un huésped, o como un frlvolo enviado

del azar. España posee un pasado ñus-

tre, üena de vstores; ese pasada, mirado

a cierta luz, es un fardo agobiante que

atún noz oprime; mas en otros aspectos

txuestzá civilizac(6n es esp)éndtda, y el

olvidarla o negarla nos-coloca en pos-

fusa delicadisima, en la del huérfano un

poco alelado, a quien los extrsñoe tlenaa

que explicarlz su ascendencia. Esta ha

dejada en el pueblo enojosas proclivida-
des; en csmlo el hambre medio se ve

privado de cuantas virtudes 'pudiera in-

fundizle un cenoctméento cordial de las

calidades auténticas de nuestra civili-

zación.

Ante tsn magno tema, el 'ldhtiztazio

En' nuestro 'número próximo publicaremos xxxx ensayo 'do

DAMASO ALONSO sobre poesía sugerido por el xxltixxxo

)l)xro I?o ".'QI.. I

Hablar de cosas pfibltcas, sin aludir a

personas ni a partidos, es deseo de mal-

gastar horas. )áas si se habla desde un

partido, o como persona partidaria, en-

tonces también resbala el lectoz sobre

vuestras razones por juzgarlas interesa-

das— acercamiento de un ascua a deter-

minada sardina. Si un hombre públi-
co se produce oralmente o por escrito,

con aparat.o y solemnidad, la atención

prescinde de todo cuanto na sea el envio

final, lo inmediato y "práctico" : se se-

para, se funde, ataca, pide el poder,

anuncia la revoluci6n. Parece todo ello

un ir y venir algc espectral. Porque el

sujeto al cual se refieren estas idas y

venidas, España, permanece un poco en

sombra. Sabemos, en efecto, que no se

puede hacer con Espafia nada de eso

que piensan los que ahora exclaman:

"¡Viva España!"; ni se vislmzbran tam-

poco otras orientaciones del vivir colec-

tivo, con claro entusiasmo, bastante pre-

cisas o bastante ahincadas en los ánimos.

Lo que más apasiona en la actualidad

es ese cuchicheo recatado: "Se echan a

la Calle...; tienén bOmbaS y ametúdlar

dors,s... si loz blancos se lanzan los yrl=

meros, entonces lós negros 1es cozttxzán

el yazo...; en tales cuarteles..." Otéaz ve;

ceg loz negros seráñ loz pzhneres, y loé

blancos actuarán fzxza atajarles. Estado

áe atazxns. La mts1ón gubernan1ental con-

siste, por 'consiguiente; en cortar él vuar

lo a los yreszntos y futuros bb)tgarsntez,

y en realizar facundas tareas, aparte de

-amday Ias,leyes nocivas y de poner al

margen a los pecaminosos..La atenia en

la vfda pública,y an la' Adndnistzaaión

se gama trkmltex Hay igabeznzntez S

funcionax1eé cuya exñftesbtxx xxo 'yásñ
nunca del yzzaár(ámtte. Lo cual no déjg
de zar ltngt)tzfteamentc iróxxtcéx puesto

que 'tzáxxdéé en.hfún stgntftca "atajo, tm-

etué". ¡.'Qué mazavfSII st un dia yoséyé-
samos directores ifet pata que "tramt-

taran", que aatranazmr por. lá más breve

vfa, con reducelón .de tiñeras burohrátt-

y een objetivos ataras, precisos,

yuestes en un papel yúb)tea, en que se

dijera can qué medios, con qué, perso-

nas sxptaz cuentan,yaza llevar a térmi-

no 'el alto sezvtcta cuya responsabilidad
asumeni

%as si.no sz sabe can seguridad adón-

de queremos arribar, ni en qué navios

se va a realizar el Vtaje, es tnnegáble

que están aht unos mi)lonas de seres su-

midos en desventura (miseria nativa, fa-

talidad; amblénte atn entrañas; incapaci-
dad propia). Tales gentás han ayrendido
a tened eoncfencia de su daño y a ex-

presarlo. Saben que nbxgún dolm les

nxéngusrá yor espontánea fnlciativa de

los déziás,' .que bñyerturbablés les deja-
rán Xenecer. Ezacasado el engayo cristia-

no 'de evangelisar al prójimo (siempre'

utápieo); saben los débñaé que' sólo les

resta la serena y propia energlm Por

amor y deber nadie ze 'adelantix a

satisfacer la demanda del parla—el cual,

pm' lo 'demás, si mañiana se hace fúerte

dejará en mantillas a sus colegas en

bienestar; El naufragio de la Iglesia ez

en este plméo, cosa' tan enorme, que si

el plomó de la rutina no aylastara las

posfbñtdades dé discurrir, no quedarfa
una sala persona de buena fe que se Ha-

mara cristiana. Porque, écómo es posi-
ble que obispos, olérlgos; frailes de todo

linaje, amén de esas monjas que seda-

ron a votar, no acudan en ayretadas le-

giones a los lugazes de horror donde mi-

llares de criaturas—llamadsü zazcásúea-

mente hijos de X)tes—viven en, dura e

faealaulable desdicha, y no se tomen sus

primeros sostenes y sus más ardientes

valedbree? Sus ndmos no son para los

yarias, sino yam las beatos (bienaven-

türades) en esta vida, a los que prepa-

ran en justa compensación los sedosos

y aterciopelados p)aceras de la otra'. T

ésos san los agentes de la divinidad; y

su agéncta sirve también para las elec-

ciones y para anestesiar a la República.
Lo que aqut se dice es buena doctrina

eztsúéns, y en todo momento hubo quien
no sz zrredraza de llamar las cosas par

su nombre. Ved—

pongo por texto expre-

sivo—las palabras del virtuoso Bartolo-

mé de Carranza, arzobispo de Toledo y

Cardenal primado de las Espadas:
"San Pablo dice: No os olvidéis de la

hospitalidad. Y Cristo Nuestro Señor di-

ce asi: yo fui peregrino y me hospedas-
teis. Esta obra de hospitalidad fué muy

estimada y muy usada entre los anti-

guos, asi fieles como gentiles, por obra

virtuosa. Ahora ya está casi del todo

derogada. Si alguno recibe algún pere-

grino en su casa, es por ser pariente o

amigo suyo; y si no lo es, ninguno lo

osará recibir en .su casa. T están las

cosas de la religi6» tsn caidas y tan

estragadas, que esto se úene por discra-

aióre y nadie pensaré, que es falta de vir-

tud, habiendo de ser (según las leyes de

nuestra religi6n) todas las casas de los

cristianos, públicos hospitales para hos-

pedar pobres y peregrinos." Ahi tenéis.

¡Qué cosas más extrañas decia este po-

bre cardenal!

La pezversi6n incalculable de las va-

loraciones lleva a mirar corra hija dilec-

'ta de Criséa a ta' buena' matrox)a que,

bien nutrida y arrellanaéa en su coche,
va al templo a mamuñar unas razones

que apenas dizcieze, y considera, en

cambio, como aborta de Satán, al pobre
ser que hs, nacido y crecido como mx

fexmento áaido entre el légamo del ham-

bre> el malestax', la súeledád, la ausencia

de sonrisas abteitáe y,el agrietamiento
mozaL y los guafdfas ayudan a los del

coche; y machuaan al infe)tz, cuando

éste ya no sabe dónde estén sus huesos

éd sus nervfaxx sémé]ante orden.as hoy
-betufeidda y :gaééentxadb yag hé Jhmtac

ygleda Roiñhns.

León Trotslú, en una carta que con-

servo preciosamente, me decia hace cua-

tro años que España seria la tumba del

anarquismo. Y afiadia: "Pero hay que

procurar que no arrastre consigo a la

revaluci6n española".
En efecto: si exceptuamos la Repú-

blica Argentina, donde todavia tiene al-

guna fuerza el anarquismo, éste sólo

ejerce algún dominio en el movimiento

ebrero español. En Franela, donde ejer-
ci6 gran (afluencia, ha désayaiectda casi

tatú)mente—.sólo dirige un pequeño sin-

dicato en Lyon—.; en Italia, donde llegó
a dominar slndiaalmente, desapmeoió al

tz1xxxlfaz el fasclsxdo, hasta .el pxxnta de

que Mdatesti vivió sus últlnios años

completamente solo; en RIXeiá, 'donde

nunca alcanza gran deéazrotto, saabd

con él la Revolución de Octubre... Si al-

cahzó gran fuerza en Pranctá y en Ita-

lia qué como maeeión codtra el oportu-.
ntsmo paztamentaúo del socialismo. Te-

nIa razón fxemñ af déair que 'el anar-

.

zzxx una esfpcete de castigo tm-

tme)dé eá-.mazbdtébm-otxzebz por-zus ye
'cedas xxáo téntzbm.

Ef gzaxx vxéztdgb dél anazquiamo en

nueétzé piafe ze exyltea f(az fmeétra gran

trazo ecenómtcó.. Esyatté há conocido

tarde él désatvoña cáyttattsña Desde

1874 han ejerctda el poder pólitieo dos

partidos tuxnantear el liberal y el aenser-

'vadar, expresión de intéieses agrarios,
Ef tná trtattsme ze desarrolló!yztnotpat-
mehte en Catatu5a; détezddnandb la

creac16n da un parúdo, la Lliga,,que ze-

présentabá sus intereses y que, plantea-
da la pugna entre el capttattámo agraz fo

y el capita1ñnno hxdxnxüial, empezó,a ez-

grixnir el arma.'det sepáfatlsmo come una

especie de "chantaga" écónómtóo-patttt-
ee contra el podér céntral. Los partidos
agraziós comprendieron yronta el peg-
gro que podia representar. para e)tos el

desarrogó det partido tndwrtrial. Y deci-

dieron la creación en Cataluña de un

partido politico áe entrañá popular que

se levaütase frente al de las industria-

les. Kerraux llegó a Barcelona a fines

de siglo, tras unos cuantas años de pro-

pagandtstzx envtad~gún la afirma-

ción corrtente.—.yor bforet.

El anarquismo habla alcanzado un re-

lativa desamllo en Cataluña, a pesar de

su intensa pxopagsnda y a .pesar :de que
el Partido Sactattéta, concentrado en lláa-

ih%d y llevanda una vida bastante lán-

guida, no hacia casi nada yor yenetraz
en Cataluña. Las pzapagandas de Le-

rroux en faver de la República y en con-

tra del cierta»!temo lograsen arastrar

fdañnxcate a laz x»asas popxxlazes e in-

cluso a un gran número de anarquistas
catalanes. Estas propagandas culmina-

ron en las revuetbxs de julio de 1909 y

en la quema ée un centenar de eonvenr

tos e iglesias, como reacción contra la

guerra de )!berruecos.

Empieza a parúz de entonces el des-

censo éel radica)temo de Lerromx y el

auge del anarquismo catalán. Las masas

obreras, décepcionadas por el fracaso ñe

Xt)09 y,por la acci6n politiea, se dejan
conquistar fácilmente yor el negattatsmo
de los anarquistas, "La politicá es una

farsa" lanzan éstas como consigna yrin-
eipal:

Anselmo Lorenzo y Prat Sévzzon su

actuaci6n a los sindicatos de oficio. Les

obreros se apresuraron a darles su ad-

hesión. En 1911 se constituyó en Bar-

celona la Confederaci6n Nacional del

Trabajo. Los anszmdstas empezaban a

sentirse fuertes y querian trasponer las

fronteras de Cataluña para extenderse

por toda España, frente al Partido So-

cialista, que se habla coaligado con los

republicanos y llevaba a cabo una polt-
tica oportunista, que no podia llenar las

ansias de acción de la parte más inquie-
ta del proletariado.

El anarcosindicalismo conoci6 todo su

auge a partir de 191B. Contribuyeron a

ello las siguientes causas : .la présperidad
induéér1al que conoció España como cen-

secuéncia de la guerra, la influencia de

la revólución rusa, la descomposición del.

radicalisma burgués' y el estrecho xefoer

mismo del Parúñó Socialista. De una ar.-

ganización de pzéyagsnda que hagta sido

reaimente hasta, entencés, la Confedera-

ción Nacional dél Tiabajo se transfor-

maba en una azganfiüáctón de masas.

La Cónfeééraétón Regional del Trabar

jo de Catéduñá celebeó su prhner Con-

greso en 1818. Este decidió romper con

las vlejas sbéfeóades de oficio y. la crea-

ción.de leg~ qgédxzzM bgi cza

'~& egégnt6ü cS les. étndtbzféí ñe

ihdústria; détéxmtnada' en' los ya(sea
av!amados por el Idésáééaltó: dé la grax

:; pero era uu gran paso hacia

esta formá de organiáaétón slndfaal mox

des»a.

En fabrem y mazzo de 1018 ze ymdu-
jo la zainosa húelga llamada de la "Ca-

xxadtenm". La C. N T.yegiztni una gran
viétoria. Las masas obreáaa se apresu-
raron a ingresar en sus filaa La Anda-

lucia caxapeslna ze encontraba eu plena
ebuüietón. Las masas campesinas anda

lazas se unieren en el seno de' la C. N. X

con las masas tnduatitates de Cataluña,

Puede ñechse qIXe al anarcoslndieahsmo

tuvo en sus manos, durante los años LS

y 20, lá dheccfón de la clase obrara es-.

pañola. Pera era un movlxniento espen-

táneo, mezamente tmpxxbñva; sin dtrec-

ci6n, sin unidad .teórica, sin conciencia

de clase y sin ijefeész Sin estos defectos

es posible,que la absomfón de la Tfzdón

Saneéal de Trabajadores por la C; N. T.

no hubiera quedado en vana pretensión.
La decadencia del axuuqutsmo empie-

za en 192L El anarquista, doctrinarlo e

individualtáta, empeñado en someter las

réalidades sociales a zuz tear(as seata-

rlási no, sábe fundtxze con .el aoitjxmto
de la elaée obrera para ecnduetrla a su

emancipacfón revotuctanaxúta Demuestra

abnegaci6n y. espiritu de sacrificio y está

dispuesta en todo momente a perder su

libertad, e incluso su vida; pero esto, en

poliúea, no basta. Su acción reeüta yox'
eso estéril.

Las masas obreras ten(en que desviar-

se forzaeunente de unes hombres que lav

eonducian a huelgas constantes, sin un

objetivo claro y concreto..Este desvia

htzo caex a las minorias de acción aaar-

cosindtealtstas én el terrorismo. Y éste

encontró pronto la respuesta en el te-

rrorismo pñliciaco patronal de )lfarúnez

Antdo y Arlegui. Los anarcosindicaliztas,
ozxd totalmente abandonados por las ma-

sas, 1bzn cayendo uno a uno bajo las ba

las mercenarias. T cuando se prodIXjO el

golpe de Estado de 1923 ia C. SL T. Xuó

ineapax de hacer un solo Zaovimienta

yara 1mpedirlo.

España, tumba del anarqxdsma. 1Efas.
ta qué punto se ha realizado esta pzcvi-
slón de Trotshi:? Es lo que tmtarexuos

de ver en .atro arúeulo.
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LA REVOL UCEQN DE ROQSEVEL T

WE DO OUR PART

PROSPERITY conocis ls politics que iba a seguir el

nuevo presidente. Solamente un pequeño

grupo de iniciados a quien se design6
más tarde con el extraño nombre de

"Trust de los Cerebros", sabian el al-

cance que babia de tener el triunfo de-

m6crata. Ls composición del grupo era

de lo más heterogénea, siendo dificil se-

ñalar los limites del mismo, aunque creo

poder afirmar que la significación pri-
mitiva del Trust ha desaparecido. Ya

no existen aquellas conferencias de sus

miembros con el presidente, de las que

surgisn las ideas dizectrices de la cam-

paña electoral y de la futura adminis-

tración. El criminalista ))áoley, o el es-

pecialista sgricols Berle, o el economis-

ta Tugweñ, no disponen hoy del ascen-

diente que tenian sobre el presidente du-

rante su campaña presidenciaL El pri-
mero hs dimitido su cargo, y los otros

dos no pasan de ser altos funcionarios

que gozan de ls confianza del presiden-
te. Pero el Trust, como institución, hs

quedado relegado s un fenómetto hts-

't6rtca.

Cuando Roosevelt llega al Poder tro-

pieza con una situación econ6mica tn-

sostenible. Pocos hablan sido loe meses

de 1930 acá, en que un nuevo pánico
bancario no sgravase la situación. Los

defectos del Sistema de Reserva Pede-

ral ressltabsn aún más en la depres!6n,

y la quiebra de un Banco de 51 miBo-

nes de dólares de capital (Union Gusr-

dian Trust Compsny), en la ciudad de

Detroit; fué suficiente para ohñgar al

asustado gobernador de Michlgsn a ce-

rrar los tusútutos bancarios de su te-

rritorio, proclamando una moratoria. Los

cuenta-correntistas americanos corrie-

ron a proveerse de dinero temiendo que

se extendiese la vacsci6n ben s ria, y los

insútutos de crédito se apresuraron a

reclsznar el pago a sus deudores. Claro

que una liquidación general es imposi-

ble, y la moratoria proclamada el dta

14 de febrero de 1933 en hláichtgan se

hizo extensiva el 3 de marzo a toda la

Unión. En estas dramáticas condiciones

subió sl Poder Roosevelt el dia 4, para

encontrarse presidente de una nsci6n en

estado sg6nico,

les le fueron entregadas acciones pre-

ferentes de los institutos de crédito a

quienes protegia. La consecuencia ha si-

do que el Estado tenga hoy la mayoria
en lss Juntas Generales de muchos Ban-

cos, pudiendo controlarlos a su placer.
Ya volveremos sobre eño más adelante.

Una vez resuelta la crisis bsncaris ers

preciso de todo punto ls nivelaci6n del

presupuesto, cuyo déficit en los últimos

cuatro años ascendia s 5.134 millones de

d61ares. Ls "Ley para mantener el cré-

dito de los Estados Unidos" presentaba
uns reduce)6n general de sueldos y de

las pensiones de los veteranos de la gue-

rra, lastre mayor'del presupuesto por

cuanto ascendia a su cuarta parte, o sea

a unos 1.000 millones de d61ares. El cré-

dito público quedó tsn restsblecido que

una emisi6n de 800 millones de d61ares

de Bonos del Tesoro fué sucrlta el dis

15 de marzo en unas horas.

LA REFORMA AGRICOLA

Uno de los problemas más graves con

los que tenis que enfrentarse el nuevo

presidente americano era la crisis de la

agricultura. Esta no era de carácter con-

juntural, sino de indole más profunda,
habiendo -atravesado el labrador ameri-

cano por uns depresión que se prolonga-

ba desde el año 18, y que afectaba es-

pecialmente a los productos agricolas
más importantes (triga, azúcar, algo-

dón, etc,). Habla dos posibles solucio-

nes. en linces generales: trasladar el

trabajo y el capital sobrante en la agri-

cultura s otras ocupaciones más pro-

ductivas, o hacer menos efictente la pro-

ducci6n, manteniendo el "statu quo".

Roosevelt eligió el segundo camino, pro-

mulgando una disposici6n denominada

"Ley para el ajuste de ls Agricultura",

que venia s disponer el restablecimien-

to del poder de compra de los argicul-

tores al nivel de los años 1909-1914. Pa-

ra ello estarla autorizado el secretario

de Agricul qrs, para reducir la produc-

c16n concediendo compensaciones s los

labradores por la implsntaci6n de un

nuevo ix(puesto sobre el consumo de es-

'tos articulas, cuya recsudacl6n babia de

pasar integramente sl poder de los cul-

tivadores„has(,a conseguir que su poder

de compra se quedase al limite requeri-

do. Los impuestos variaban entre el 60

y 130 por 100 del valor del producto.
El argumento te6rlco en que se basa-

ba ls ley era vario. Asi, en el caso del

algod6n, consideraba que el mundo pres-

ta mayor atenc16n a la cosecha que a

lss cantidades reales puestas a ls ven-

ta, suponióndose por tanto que la reduc-

ción de ésta permitiria su venta y ls

de los "stocks" sin una baja considera-

ble de pzecios. Pero en linces genera-

les se pretendis solucionar el problema

que podrla plantear la emigraci6n a lss

ciudades de los cultivadores, cuyas con-

diciones de vida se hacian imposibles.

Lo econ6mico hubiese sido ayudarles a

establecerse en ls ciudad, pero la reali-

dad preguntaba: JA trabajar en qué?

Sin embargo, la ley tenta ulteriores al-

cances, pues presuponia un alza de los

precios de los productos sgrlcolas, o lo

que es lo mismo una baja de los sala-

rios reales, imposibilitsndo el descenso

de los nominales, lo que para la econo-

mia nacional ers una verdadera nece-

sidad. Para resolver esta cuesti6n fué

adicionada una enmienda a la ley, que

fué la disposici6n derogatoria del patr6n

oro y emparedara de una inflación de

verdadero alcance. Sobre ello volvere-

mos más adelante.

Un estudio general de la ley ajusta-

dora de la agricultura permite observar

las soluciones a corto plazo que repre-

senta, pero nos hace temer muy funda-

damente que ha de ser a costa de uns

rigidez y una paralizaci6n de toda mejo-

ra técnica en el campo.

LA REFORMA BANCAR IA

Y LA PRESUPUESTARIA

Roosevelt llegaba bien preparado al

Poder. Tsn pronto hecha la declaración

presidencial, desempolvó uns vieja ley de

la época de la guerra Bamads "Ley re-

guladora del tráfico con el enemigo",

que concedis al ejecutivo poderes ex-

traordinarios que le permitieron esta-

blecer una vacaci6n bsncaria por cua-

tro diss en todo el pais, y un embargo
absoluto sobre el oro, prohibiendo su ex-

portaci6n y atesorsmiento, que serian

castigados con penas cuyo limite máxi-

mo eran diez sfos de cárcel y 10.000 d6-

lares de multa. Por el momento se re-

solvia la situaci6n nacida del cierre de

los Bancos, por la creaci6n de nuevos

medios de pago
—billetes inconvertibles,

emitidos por los Bancos de Reserva—

y

autorizando el pago de cheques necesa-

rios para subvenir a las necesidades de

la población. El 9 de marzo estaba lis-

ta la "Ley de Emergencia Bsncaria",

que s61o permitia ls apertura de los ins-

titutos de crédito perfectamente sanea-

dos, liquidando los insolventes y entre-

gando los dudosos s inspectores que ha-

bisn de transformarlos en los de la pri-
mera categoris. Ls situaci6n se salv6,

pudiendo Roosevelt observar c6mo su

energia y decls16n conseguisn la aper-

tura de 5.181 Bancos en diez dias. El

número total del territorio era de 6.375,

restsbleciándose la confianza de tal for-

ma, que la cantidad ingresada el pri-
mer dis en los Bancos fué muy superior
a la solicitada por los clientes.

Sin embargo, el problema necesitaba

soluciones permanentes, y se pensó ase-

gurar los dep6sitos contra todo riesgo,
creando una corpozaci6n con los fondos

creados al efectos por los Bancos y la

Corporación Federal de Reconstrucción

(R. F. C.), que pzest6 a squéños 800 mi-

Bones de d61ares, a cambio de los cua-

LA N. R. A.

El origen de la "Ley para la recupe-

ración nacional" parece ser una propues-

ta de un miembro del "Trust del Cere-

bro" para eliminar la competencia exa-

DIABLO

1Recordáis aqueñs campaña presiden-
cial de Hoover en el año 1923'! Su de-

finición era una palabra mágica que

electrizaba a lss muchedumbres. ¡Pros-

peztty.' f ztecoraáis aqueuss cosas tsn fa-

mosas que decisn los publicistas ameri-

canos sobre ls vieja Europa'? ¡Qué se-

guro de su suerte se hañabs este gran

pais demasiado joven para haber apren-

dido a sufrir! Y, sin embargo, ello era

debido a fen6menos econ6micos fuera del

alcance o dominio de laz seres humanos.

América era siempre el pais colonial que

podia hacer frente s lss situaciones más

graves adoptando uns solución expan-

siva hacia el oeste. Es solamente con )a

guerra europea con lo que se acaba el

excedente de recursos naturales sin ex-

plotar. De aqui en adelante seria verti-

cal el progreso en contrsposición a la

horizontalidad de las épocas coloniales.

¡El rascacielos sustituta a lss alarga-

das construcciones de los primeros emi-

grantes!
Pero Nortesmérics continu6 disfrutan-

do de excepcionales condiciones, y al

acabar ls contienda se encontró con la

agradable sorpresa de ver aumentadas

sus reservas de oro en 2.000 millones de

dólares. ¡Qué hermosas posibilidades!
Si la superestructura del crédito aumen-

taba en proporción a esta cantidad, po-

drisn diponer los súbditos del Tio Sam

de un capital adicional de 60.000 mñlo-

nes de d61ares. Las américános pusie-

ron manos a la obra emptefmdose cons-

cientemente en la utilizaci6n de estos

inexplotados recursos. Sin embargo, el

pánico de 1929 hizo gran impresi6n a

las autoridades bancarias respousables,

acordando éstas impedir toda nueva in-

flación por un sencillo artificio: Is es-

tsbilización del nivel de los precios de

las mercsnciss al por mayor. El argu-

mento era un poco infantil y lss ventas

a plazos extendidas s cifras astron6mi-

cas, asi como una mejora de la produc-
tividad por virtud de las reformas téc-

nicas y orgsnizatorlas que autorizaban

las inmensas disponibilidades de capital,

autorizaron a los empresarios america-

nos s expansionar su producción al in-

finito sin disminuir los precios que exi-

gisn por sus mercancias. Es claro que

el resultado habla de ser ls multiplics-

ci6n de beneficios de toda clase de em-

presas, y que ante las ganancias posi-

bles de obtener en la Bolsa de Nueva

York no iban a poder resistirse los ciu-

dadanos de un minimo instinto especu-

lador. Los Bancos se ocuparon del éxito

de esta tendencia dando todo género de

facilidades sobre la pignoración de ti-

tulos, y dirigiendo ls especulsci6n más

desenfrenada que registra ls Historia.

A medida que subian de valor lss ac-

ciones de una empresa lo hacisn también

las de aquéllas que dispusiesen de pa-

quetes de valores de la primera, y ssi

sucesivamente.

Al Regar s julio de 1929 se encontra-

ron los Bancos de Reserva Federal con

que la expans16n del crédito lo iba acer-

cando al limite peligroso que fija ls ley

como su relación máxima con las reser-

vas, viándose en la necesidad de elevar

el tipo de :interés. El margen de ls es-

peculac(6n qued6 deshecho, y con la li-

quidaci6n general que sigu)6 a octubre

comenz6 la larga depresi6n económica

de la que no han logrado salir aún los

Estados Unidos. El descenso de la renta

nos da rsz6n de gravedad: 83.037 millo-

nes de d61ares en 1929, contra 38.349

en 1932.

LA CESION DE PODERES

Asi Beg6 el momento de elegir a la

más alta magistratura de la naci6n. Roo-

sevelt no se present6 como héroe ni co-

mo mesias, pues la campaña que con-

tra él babia dirigido la convención de-

m6crata fué demasiado violenta para

que pudiese conservar este prestigio, res-

pondiendo su elecct6n a un sentido ne-

gativo: no ganó Roosevelt, sino que per-

dió Hoover.

La propaganda electoral habla sido

de lo más ecléctica, y todo el mundo des-

gerada, autorizando a determinadas in-

dustrias el establecimiento de uniones y

combinaciones. He squl el origen de los

famosos c6digos de ls competencia leal.

La necesidad de ganarse a la causa de-

mócrata s los obreros del Este indus-

trial, muy tibios respecto de este par-

tido, impuso los contratos colectivos tsn

odiados por los patronos americanos.

Las doctrinas que consideran a lss cri-

sis econ6micas como un fen6meno de

bajo-consumo, acabaron de coordinar ls

ley. Debemos recordar que los consu-

midores se hallaban tanto más agotados
cuanto que la inflación monetaria ha-

bla elevado los precios considerable-

mente.

La primera aplicación de los nuevas

c6digos tuvo lugar en la industria del

slgod6n a petici6n de sus patronos. El

17 de julio entraba en vigor el nuevo

reglamento que sboña el trabajo de los

menores de dieciséis años; imponia sa-

larios minimos a la semana (12 dólares

en el sur y 13 en el nozte) ; cuarenta

horas de trabajo, máximum de dos tur-

nos en el empleo de la maquinaria, re-

gulaci6n de precios y un absoluto con-

trol del Estado de las cifras de produc-

ci6n, venta, etc. Roosevelt quedaba tam-

bién autorizado para prohibir la impor-

taci6n de este producto.
Resultaba zaaterialmente impasible

elaborar un c6digo para cada industria

especial, y el jefe de la N. R. A., gene-

ral Johnson, promulg6 un reglamento de

carácter general que imponia una se-

mana de treinta horas y salarios de

40 centavos (hora) para los obreros, y

ouarents horas, entre 12 y 15 d61ares,

para los oficinistas. Como el reglamento

no podia imponerse legalmente, empleá-

ronse dos medios coercitivos para obli-

gar a los patronos a firmar el acuerdo:

la huelga y el boicoteo de sus mercan-

ciss.

Las protestas de los productores fue-

ron inmensas, pero el general Johnson

constgui6 sus fines, por cuanto los in-

dustriales se apresuraban a presentar

c6digos para su rama especial de la pro-

ducción, y pronto qued6 todo reglamen-

tada.

La N. R. A. se rondaba, como hemos

dicho, en lss teoriss según las cuales

la capacidad de consumo de las masas

es incapaz de absorber la producci6n

total. Pero lo que ocurre es precisamen-

te lo contrario. El paro obrero en

U. S. A. se estimaba en 14 millones de

hombres, de los cuales la mitad corres-

pondia s las industrias creadoras de ios

medios de producci6n. La otra mitad se

consideraba no absorbible, eun en el ca-

so de una vuelta s las prosperidad, co-

mo la del sño 29. Sl aumentaba la de-

manda de articulos de consumo no debe

deducirse que tras ella seguir(en mejo-

rando los medios de producción, sino

que 'éstos pararían por ser menos pro-

ductivos que lss demás industrias. No

se absorberla un solo obrero, sino que

se agregar(su otros s los siete millones

que ls favorable coyuntura podria ab-

sorber.

La realidad americana hs comproba-

do estas teortas. Mientras no ascendie-

ron los precios a causa de la inflació,

esto es, de julio 1933 a diciembre del

mismo sño, mejoró ls situaci6n de lss

industrias de consumo, cayendo en el

mayor marasmo la industria del hierro

y del acero, y en general la de todos

1~ medios de producci6n. El número in-

dice de )áoody, que refleja en cierta for-

ma cl moviemiento de éstas, cayó de

148 s 128, mientras que mejorsbau los

precios de las mercanciss al por menor.

Luego vino la inflació, que podemos

calificar como la medida más sensata

de la administración Roosevelt.

LA REFORMA MONETARIA

Volvamos a la famosa ley sobre la

agricultura. Su presentaci6n a las Cá-

marss no fué nada satisfactoria, resul-

tando necesario una cláusula del agrado

de lss oposiciones para conseguir su

aprobación. Lo consigui6 ls enmienda

Thomas, que autorizaba sl presidente ls

devaluaci6n del d6)ar en un 50 por 100
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CONCLUSIONES

Roasevelt es el hombre que hs salu-

cionado un yroblema inmediato de ca-

rácter graviüimo. I Pero es cierto que JESUS PRAQOS ARRARTE

UN BREVlARIO EPICO NA ZI

XBRzsz güuxexxúuxrgo Bah?a muelisix euu-

ohmés esps5olas, y texria tal amor a las

pajazfBos, que en una de sas cartas re-

cúezda a un amigo, con Is 5jeia de un

acontecimiento, aquel yajsrfúo de esye-

cie Bbsconoxrida que deicubrfó xuyfqüete
ro sabre ls losa verdbmgra del pstto de

la prisión. Carlos Liebknécht... 1llóndé
están los violinesT).

zes, coima hx hizs y el rag4spgm dsl se&

ñ?a que?e?sus faltar, como 'zapases, a

uxxesfrs fxalabruf qzerexaoe predicar el

Basto tercer fxayerfo slemda. Éfelse. a

ffffler osando egbea las bshxe. XErál
Hifle?, fieles Imsxu ls xauerfefi Y la csa-

ci6n del abanderado : El ee desyüdfu tris-

Xexseate, pero Ia madreciia le dijo en

ao» bujsx IGusrdfa de Hffhfzl, ozxapie

ooa tu deber. Zl abszderxsio x?araba e

Ia cabeza; apease si cuento djecfsfefe,
dfeoiaeho sáos: Saluda a mf qzerfds
aufxfrecfta, ff Bf Caiga eri hx pelee, qze

zo zxe Bore frfsfexneztef habré honrado

sii nombre.

1 sé por qu4 me acuerdo de llerau-

lóde y de su fhx taxaboar bstt! Ixsi aoazfl

y de un hijo suyo, alto moza de ojea azu-

les, que yo conocf en mi pueblo en oú-

cios humúdes.

El tono donúnsnte en este eancfemezo

será, pues, el ápico. Podemos destacar

esta canción parda de otoúox

Pardo ee nuestro uniforme, pardo el bo.-

lque y ia pradera.
La escarcha temprana cubre la parda txe-

[zra.

¡Remaano!, dame fa mano por última vezf

[fadiós x

Dsr fféxaexel hgayt. ;mis'":f?9?Ixóxu='iei
cielo' está Sena de Mognes; estaba, por

lo menos, eusxido ls vieja canción; pero
los 'Bielas siguen imnutsbles; los beatas

Reven una vida de ángeles, retozan,
cantan y brincan bajo ls complacida mi-

zsña de Ssn Pédro.

8?o uos euterszzos @él falsa de Is Se-

rrs, les hice decir— Santo Dios!—a loe

bienaventurados la vieja cancf6n.

Q esta otra de loe Ieolee de Hfflsr:

llrezz efzá dfe Xfeexdeex eeó rex Xer Sse

IRXBX,

Bterfx xüzó S<e X?crece eeó exoré Xsf der

[xgsx
Axuxenxaxfe. No es Gretchen, pues la

canción le cuenta hasta seis hijos. Pexu

se Rama Azzeffxazfe.

Euá ffarfa, 4quó os a eer tu primer
hijo? Oaxao ee ua uiutóz; Be?ó coxazwle-

ts. Ei, ei jung, jung, ef juxng Annemszfe.

4 E el tercero? Cozxo es za aobsrde, ee

xxt pacifista. á F el qafzto f Será sfoufsts,

yorqzs ae hijo de jxsSa. Xy-'él saeta'

X?abxo es za fatua, será dexaócrsfs.

Ef, ei, jung, jung, ei jung Annemarle.

Es lscht eln jades lfenschenhfud.

Teóa bicho viviente ee rfe al aer a sa

judfa. Ls «azfs coros y hxs pfxsxxss for-

ofdas, eeásl Boa de falta xle óufmo. Lu

boca de labios alnxltadae Ie huehx u ajos.
Y ee atiborroa la pausa de bolsa ds ysa

óofxno.

Pero no es verdad que 60.000.000 de

alemanes se rfen de 600.000 judios.

fleú?Béhhxud srzxesogel, la famosa con-

xúgins, es él tftulo del breviario áyico que

vamos a espigar. Con ese ¡Alemania,
despierta!, térnriuabs uns poesfxx de Dfe-

tzfah Eeksrt, que apareció un buen dfs

del uúa 92 en el órgano üel ysrtido.
Dfeti?eh Eékart era un poeta bávaro

poso aonacido, autor ds dramas y ver-

ses Sss hablan pasado sfn pexxa ni glo-

zfa; su.mayag éxito lo eelebió con la tra.

dimuááu del Peér Gyzt, de Ibsen, en el

Ese .Imy una perseriiúesción del judio
codiciosa y desalmado, Dovre Altas,

úguza en la que el traductor puso to-

das sus complacencias. Hoy, sl décir de

un biógrafo suyo, es uao ds Ios pocos
hómbree~ por toda le-usafóa.

Se trata de una poesfa muy al es-

tilo, y en nada mejor, de squeBi tan co-

naeids, contra el invasor:

Las camisas eon pexúae y es roja la

[Basüza

loe corazones zou firmes y es templado el

fvafor,

Podemos recordar tsmbiáu el Scfi?a-

ííeférifed que canta sl héroe de la ocu-

psc16n, Schlageter, fusilado por los fran-

ceses :
xpueda un. grupo de csncionés en lss

que sl epos ha sustituidó el etñoe; al

aliento épico, el áúco, Alienta o bfúito

Rico. Cuando no sólo el cielo eiltabs

lleno, sino' que las 'viorines tambión col-

gaban de los árboles y se hsbfan sus-

peniudo para siempre
—

¡ohx dulce Krfaxa-

hgdfi—, los trabajos de excavación en

el Rfn en busca del tésoro de los 1be-

lungos, los Iieder alemanes usaban un

vocarivo acendrado :

— Alli andan loü franceses como febaúeex

Y el famoso fforsf Weeeebx-Lfed, que
lleva el nombre de su autor, jefe de

una secci6n de asalto en Bevgn, que mu-

rió- vfa5ma de les comunistas. Se hs- con-

vertido en héroe máximo y su eancfon

hs sido himniúcada. He aquf, una es-

txcfai

xsexz cll8rxxe befar iliefxl,
Libre xa cene pera Xos batarionee de

faeafto f

Libre la calle pera ef hombre del grupo

f:de aeeltnl

f Mlfauee nos miran desde la cruz gamefa f

f Ya amanece el dfa de la libertad y del

fpan!

f Guérxa I~XÓ ente el eltsl'

él seaerdote con na.

f Guerra l—repfuó )a Bra

eon indam1to cantar.

—¡Ay¡ mi más querido! — teráeza

de enamorado que se difunde como un

aceite sentimental por tódo el cancionero

germámco, y s veces es un ripio, otras

un rftorneBo .y siempre un sortilegio de

germanfa o frategazsa. Yo no sé si aho-

ra, desyuós que en los bosquexf+5 Ger-

mania, donde se esconde la primavera,
se dejó oh' aqueBB consigna: BNo quie-
res eer mf hersxsno?, yzes íte rompo el

oráséal, los pocos violines que tadsvfs

colgaban han sida trsIdos s los caminos

de Eepsúa por los últimos Waaderaaf?Bi,
"pájaros emigrantes" verdaderos.

La Hifheusffozsls se titula esta obra,

y sfn embargo, no es el himno del ysr-

ffxfa Bocfslfsfs-nacional de Ios ürabsüx-
dórée é1smazea Efectivamente, es po:.o

hfmniúcable, pues san trazos del pro-

grama puáetoü en solfa. Nosotros somos

Ios aenfaderos eóCISBBXBB, zsda ds reac-

ción. odfsxhas u jsdfos y hxxxra4itss.

iyfoa hx slemazá reaoisofóal

Kosotros somos los verdaderos soaia-

Hstas. Ef, ef, juzxx, jzsg, ei jzzfx Auze.-

xasrfa

En vez de ¡guerra!, se dice Starxs! :

Xlfzrex, Btaiex, Bxzrex I

sóexet óxe cxlocxxes voz Txsxz Bii pwrex I

Ahora, rápidamente, un mosáico ar-

bitrarlo. La canelón de la miseria: ñ?e

gres eaz huestras ozftas, negro es uuax-

Xro psa fx aüpra se ls bandera de la mi-

seria rural. Negra tambióa la tierra qze

descubre el arado y negras hxe áldeazcs

ez cortejo feueroh Pero... cuando mar-

oluxzios es ystrupa, y saiozaxnoe Ias oie-

jas canciones y loe boüqzre ressezas,

estamos seguros de zuesfro triunfo. Ls

canción del combate: íxthx! )Akx!, el

es?abate; bezxoe usofdo para caxzbsffz

(iáuf., auf, sum Zaxspj, szm Kaxspf sfzd

xolz geboreuh ZI rojo ascendido de Ia

bazdera zos Hazla, el juego ee bzrhx de

Is zachef íquó nos !rayar?s el mundo si

BI dohxr! Igoxsas el tiempo, el xhazpo?
Hermosa, despierta. La canci6n de fa

fidelidad: Pieles corzo Ioü rablee ahzsa-

— Asalto, asalto, asalto! ¡Repiquen
lss campanas de torre an torre!— ; exx

vez de venganza!, Zaclxefi¡ v si de lss

estrofas alemanas se ha desprendido,
como un reguero de estridenciss elóctri-

css, el iAlemania, desyiertarh lss estro-

fas espaúelas cavaron la fsscfnscfón de

la fosa:

Ya hsn venido todos Ios yajariBcs.
i?xux ade. Aiie oopei Bfzd echoa ds. ñTzz

sde, du xneiu lleb Eefxzatland...

Rosa Lsscxabsrg Bchxofxnf 'iu Xazsi,
Xsri Lfeb?xnecht hdsf?t anx Rswa.

IAgfós¡ sdfóel íys hsxx oeaixlo todos

los p farfpaeí adiós, adiós, querida ps-

frfa zxfa... Rosa Lzzexnbuzf?o j?Bta sobre

el rfo, Caries Lfebkzeoht cuelga ds ua

árboh

¡Y' al sacio xe finta tierra

pera cubrir tenis tumbaf

EX cielo está Beso de violines

AZ, ZS, Sezü, Zusg.

Pcmemos ef grito en ef cielo,

xfz, As, szzg, ssztz

Y loe Santas nO Se euteras &e seda.

áao áz, ztiaü, zess, xz szsxx rhssexixxa

pero Dios nas Bbre hasta de ls apa-

riencia de intentar presentar un satece-

deste en esta castiza tierra de preinven-
toree.

RUGEEIO IBIAZ

de su valor., asi como emisión de 3.000

mBlones de dólares de biúetes y otro

tanto de nuevos Bonos del Tesoro. Se

autorfzaba a ls Tesoreria a comprar pla-
ta a 50 centavos, como pago 'de las deu-

das exterfores, hasta la santidad toye
de 100 millones de dólares.

Sin embargo, la Iey no era de carác-

ter mandatario, pudieude Roosevelt

cumplirla o no, según tuviera por een-

venfente. Pero la especulación se apre-

sur6 a tomar poüiciones, provocando im

"boom" tan violento como el del B5o 29

y que sólo dur6 hasta junio.
lió era lo que obligaba a los Esta-

dos Unidoa a abandonar el patrón oro?

Su Balanza de Pagos les era favorable

y Bus reservas aur1ferss .llegaban a la

cifra de 4.000 núBones de dólares; y era

ósto lo extraúo del caso, que a diferencia

de Inglaterra o de las demás naciones

en donde Ia medida fuó hnpuests por

Iss Circunstancias, se atrevfa un pafs a

abandonar el patrón oro por propia y li-

bérrima voluntad. La causa habfa que

buscarls en el mercado interior. El dó-

lar de l983 vara menos de Is mitad del

de l929 y era necesario Bevarlo a su

nivel anterior para permitir a los deu-

dores la liquidación de sus obligaciones,
Adeínás, es de sobra conacido que una

mejora de los yreclas permaneciendo
constantes IBB castoB es una de lss me-

didas más favorables a una recupera-

ción económica. Ahora; que el d6lar dés-

cienda en su cotizacfóxi réspecto a lss

demás divisas, no quiere' decir que su-

ban los precios dél mercado interior. Asi

oeurri6 desde el 1? Be octubre sl 1 de

diciembre, plazo en el que ascendi6 la

valuts américana en un 20,5 por 100,

mientras que Ias mezcaneiss más hn-

Poitanteü mejorabsri en un 6,5 por 100

solamente. Era necesario recurrir a

otfcs medios, apareciendo la inflación

cred1ticia como el más cómodo. El yre-

supuesto fué aumentada en uno extraor-

dinario que tripheabs los gastas y crea-

ba un dófieft de 6.148 millones de d6-

lares. El aumento del dinero en la eireu-

lación hizo reajustarse los precias, y ya

en enero pudo ordenazse la estructura

monetaria, aplicando un viejo plan del

profesor Pisher, que pretendfa mantener

el precio nivel 'absolutamente estable,

eliminando asi los ciclos úe ls coyun-

tura. El plan supone que si el nivel de

Ios precios baja en un 5 por 100, pon-

gamos yor caso, sexú suficiente dismi-

nuir la oantidad de oro contenida en el

dólar en la misma yroyarci6n para que

el núxnero fndice vuelva a su nivel pri-
mitivo.

El plan serIa maravfBeso si fuese po-

sible convencer a los hombres de nego-

cios s adquirir préstamos en la depze-
Bión, pero, aun ssi. repreBenta dos este-

ras teóricos de extrema gravedad. Uno

es el automatismo que pretende estable-

cer entre reserves y crédito bancario,

con lo que se agrsvarán lss oscilaciones,

pues es precisamente el sosteyfmfento
de esta x'elaefón ls condición "sine qua

non" de los movimientos eonjunturales.
El otro error es mentenezse fiel sl ps;

trón oro que comunica a un yais todas

las oscBaciones del exterior. Es un poco

diffcfl de precfiüar come será sayas de

librarse ñlorte América de un deflaei6n

internacional que el oro se enesrgsxú de

comunicarle.

En resumen, mi opini6n es que el plan
no se va a aplicar y que loz Estados

Unidos han vuelto simplemente sl pa-

tron oro a un nivel más bajo.

sus reformas puedan túdarse de revalu-

cionarias? Creo poder contestar negati-
vamente. Lo único que ha hecho Roose-

velt ha sido intensificar la rigidez del

sistema capitalista, tendencia ya acen-

tuada en los últimos súos. Precios, sa-

larios y amyhtud de la producción; todo

ello aparece regulado en multitud de in-

dustrias.

Réaordemos que la justificación esen-

cial del espitahsmo se basaba en su

fluidez, en el reinado de la libre fnicla-

tiva de los partleulazes. El Estado era

incapaz de adaptarse a las oscúaciones

dél mercada. Pero, y si el mercado deja
de regular precios y cantidades? IY si

'le substituye el Estado en esta función?

Paca jusÓffcacfón queda entonces para

el empresaria convertido en rentista, y

es lógico suponer que los exproyládos
no tarden en reclamar la desspsrlc1ón
de sus explotadores que no tienen ls jus-
-tificación del cmnplimiento de un fin

social.

A la tendencia indicada ha de unirse

la planteada por la nueva burocracia

exfglendo un control progresfvamente
creclerite de la producción, y más si pen-

samos que dhiyonen úel doxainio de los

Bancos per las adquisiciones hechas por

la R. P. C. de acciones de estas insti-

tutos.

Pero aún quedan fuerzas que evolu-

cionan en seritfdo parecido. Hoy se for-

ma rápidamente una nueva caneiencia

de clase entre el proletariado americano

que no babia exdsHdo—en la práctica-
en éyoeas anteriores. El fenómeno es de

explicación muy senefBB, Se trata úni-

camente de la dgsaparici6n del espiritu
colonial que háefs tan realmente demo-

crática a la vida americana. ñffentras

sea fósil el ingreso en una clase social.

no puede merecer ésta el cahfieátivo de

tados Unidos antes de la Guerra. Lss

praderas de Oeste primero y los yaci-
mfentas de oro y de petróleo más tarde,

aseguraban la elevación s la clase capi-
tsHsta a cuentos tuviesen la decisión de

enfrentarse con la suerte. Después de ls

guerra fuó ls Bolsa el substituto, por
las facúidades dadas a la especulación.
Todo el mundo podia fntervenfr en eBa

y era relativamente fácil emlquecerse.

lloy ha terminado todo ésta El abxu-

ra americano sabe que morirá como tsl.

lxues el XBtfma reducbo—ls Bolsa—hs

sido cortada por uns ley de Roosevelt

en que pmhibe ls especulación de tipo
del de la última décads. ¡El limite entre

las clases se ha establecido como una

hartura infranqueable!

El proletariado lo ha comprendido tan

bien que ls Pederaeión Americana del

Trabajo aumentó Bus cotizaciones en

1,5 miBones de jun1o a octubre de 1988,
a favor de lss disposiciones de la

ñI. R. Ae estableciendo los contratos co-

lectivos.

,lucha gira hoy en torno a la di-

rección ecónómfca. l Quién hs de contfc-

lar los organismos dirigentes de la eco-

nomis nacional? 1El Estado o los hom-

bres de negocios? Ls solución es algo
decisivo para el porvenir de V. S. A. Si

el Estado mantiene sus prerrogativas
no hábiá, manera de evitar la marcha

sl socialismo. Si. Ios patronas se hacen

cargo de lss cosas, puede resultar en un

-fascismo de tipa. violento.

lle squf la disyuntiva actual de los

Estados Unidos, que yarece contradecir

la profeeia de Roosevelt sobre una revo-

luci6n sfn sangre. América ha dejado
de ser joven!
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LOS MODELOS VIVOS

ESQUEMA DE UNO

DE LOS NUEVOS

METODOS

EI "DIBUJO DK FIGURA"

llna disposici6n de la Repúbli-
ca por la que se creaban numero-

sas cátedras de dibujo en los Ins-

titutos Nacionales, desempeñadas
no por profesores de dibujo al

uso, por artistas j6venes da al

ñnalizar el curso de 1938-1984

los mejores frutos. A la vista

de la obra comenzada, la crea-

ci6n de estas cátedras regidas
por profesores encargados de cur-

so ha sido un verdadero acierto

en la maners de seleccionar a

quienes habian de atenderlss. Por

esta vez, los nuevos métodos de

concurso han superado con mucho

a los antiguos.
Se perseguia en el viejo sistema

de ense5snzs del dibujo en el Ba-

chillerato, educar al niño en una

habilidad más, ls de saber copiar unos modelos, con fre-

cuencia pésimos, que a este efecto le ponian delante. Tsl

método, sobre ineficaz en absoluto en cuanto a la práctica

que el alumno pudiera alcanzar como dibujante, era en

extremo pernicioso a su espiritu. Se proponisn aquellos
se5ores que a fuerza de machacar y machacar durante

todo el curso en la copia de uns docena de láminas, los

chicos las pudieran repetir con pelos y señales hasta dor-

midos. Iáás de un caso se daba de muchacho que podia
mostrar un cartapacio en el que costaba trabajo distinguir,
al compararlo con el de los modelos, quién habla copiado
a quién, si el profesor o el alumno, y era incapaz de poner

dos linces seguidas en un papel ante un modelo que no

fuera de los que machaconamente le hablan enquistado en

el Instituto. Esto en cuanto a la práctica, en cuanto a ess

práctica que ers lo que ellos se proponian conseguir con

su sistema; nada diremos en cuanto a otras fines por en-

cima de esta rutina. Los viejos

profesores no llegsbsn ni aún s

imaginar que el dibujo pudiera
ser algo más que una simple
habilidad manual. Cuando para

detractar su sistema se ha di-

cho que querian hacer de los

niños dibujantes, se les elogia-
ba. Ni siquiera ésto, que ys es

absurdo, porque para hacer di-

bujantes no se va al Instituto,

sino a escuelas ezpeciales, en

las que se enseña el oficio de

dibujar. Aquellos señores se

dedicaban con alevosa fruici6n

a fingir dibujantes. A fuerza

de repeticiones, se conseguia

que los muchachos fueran ca-

paces de reproducir el perfil de

una escayols griega o la ima-

gen de un viejo con barbas.

Pero no lo dibujaban, ni siquiera en el ramplón sentido

que ellos conferlan a esta funci6n, sino que, msquinalmen-
te, las manos lo copiaban sin máz colaboraci6n espiritual
que uns cierta dosis de atenci6n. Esto ers el "dibttjo de

figura".

Un gran progreso sobre los viejos sistemas significaba
el adoptado por el Instituto-Escuela: la práctica del mo-

delo vivo, de encararse con la realidad. Salto más que di-

flcti de los vtefos usos a otros más al dia. Ante el modelo

vivo, las dotes de imaginaci6n del niño se estimulaban en

cierto modo. Pero el factor más importante de todos era

que el niño, puesto bruscamente ante la realidad, y no

s empolvadas láminas, se veis forzado a dar por si

mismo una interpretación de las cosas. El dibujo babia

dejado de ser un medio de adormecimiento de las facul-

tades mentales del niño, para transformarse en un acicate

más de su inteligencia. Plantas y frutas, objetos de ls

clase, seres vivos; todo era puesto ante los ojos del ni5o

para que lo interpretara.
Aunque no fuera más que por la alegris que significa

para los ojos tener ante si la riqueza de sustancias que

tienen las cosas en si mismas—una hoja de acacia, un

jarr6n de barro, las flores, las piedras o las caracolas de

mar, un gallo—, bien valla la pena de arrancar a los ni5os

de aquel mundo de las escayolas amarillentas o de los

dibujos al carbón. Pero babia mucho más. Se tenis muy

en cuenta que lo importante
no era que los niños hiciesen

dibujos tsn "bien pintados"

que los pudiersn mostrar sus

padres eon orgullo s sus

amistades, lo de menos era el

dibujo en si, sino la actitud

del ni5o al hacer el dibujo.
Habla que obligarle a dar

por medio del dibujo una ex-

plicación de lo que para él

eran los objetos que tenis

ante su vista; se le forzaba

a penetrar en lss cosas y a

que lss cosas le penetrasen a

él. Al mantener un contacto

estrecho con ellas y tener

que dar uns interpretación
de su estructura, se enrique-
cia el espiritu del niño. Ni mucho menos salta de estas

experiencias torcido, contrahecho, sobrecargado por un

fardo de conocimientos falsos, peor que inútiles, por con-

traproducentes. Al apartsrle de esos métodos envlciadores

se gan6 en ámbito para el desarrollo de su espirltu. Por

eso, aunque no fuera más que por la alegria que compor-

taba, era bueno romper con los viejos moldes. tEstas vie-

jos moldes eran realmente viejos—hablan servido a varias

generaciones antes que a la del niño actual, que nunca era

eso, actual—y moldes también. de menos, de pies... El niño

se acostumbraba asi a la pintura de ex-votos.)

PERO, á Y LA IMAGINACIONES

Era la imsginaoi6n la que quedaba un poco en precario
con el nuevo sistema. En el mismo Instituto-Escuela se

dieron cuenta de ello y simultanearon. las clases de dibujo
de copia de la naturaleza con las de "dibujo libre", en las

que el niao pintaba lo que se le ocurria, sin sujeci6n a

modelo. Al mismo tiempo, se procuraba hacer de la es-

tancia del niño en ls clase lo más pr6ximo a un juego, de

acuerdo cor. una cierta tendencia de la Pedagogia. Al ha-

cer que el niño jugara a pintar, se amoldaba el maestro

a lss modalidades del vivir del niño, en vez de contraha-

cerle a las de la vida de los adultos. Por esta raz6n, en el

dibujo se luch6 denodadamente contra lo peor a que ten-

dia todo oficio artistico en el concepto de' los viejos pro-

fesores: contra el niño prodigio. Por el contrario, lejos de

hacer de ellos eso tsn triste, tan insustancial, tsn desvi-

talizado, en suma, que es el ni5o prodigio, se trató de en-

riquecer el mundo de los niños de la única manera en que

a los hombres les es posible: librando de entorpecimien-
tos a la expansión de su espiritu. La imaginación del niño,
en cuanto se la llbert6 de aquellas cadenas de la escuela

vieja, recordemos a Ifájico, en que se obtuvieran tan brl.

llantes resultados, Qenó papeles y papeles de intuiciones

geniales.
En las clases crecia la Alegria, esa diosa a la que Bee-

thoven, un espiritu de genio y de niña, dedic6 el mejor de

sus cantos, el más encendido de sus cantos también, y has-

ta el de todos los cantos habidos.

UN NUEVO IDIOMA,

UNA NUEVA MANERA DE EXPRESION

Dice baraja 3ÃaBo, uno de los pintores de la juventud

española incorporados a ls función docente por ls Repú-
blica, de cuyas clases han venido a estas páginas los di-

bujos que las ilustran, que lo que más le interesa hacer

del dibujo para los niiios, es un lenguaje expresivo. No

hay que pensar en hacer de los niños pintores, ni escul-

tores, ni dibujantes. No ha de dárseles, por tanto, cono-

cimientos de especialista, una técnica, sino, son sus pala-
bras, "un medio de expresi6n, de traducir sus impresiones
del mundo". Como vemos, en estas impresiones se empareja
la intuición genial a la más gracil ingenuidad. Nada tsn

expresivo como estos dibujos. Sin duda, son buena fuente

para hacer un estudio detenido de lo que lo genial tiene

de parentesco con el niño, de c6mo esa fuerza natural,

que es lo genial, tiene tantas concamitsncias y gusta tanto

de asomarse a través de la limpia materia que es el es-

piritu del ni5o.

El aoncepto de dibujo como una nueva maners de ex-

presarse, si se quiere, como vehiculo de exposición de las

sencillas ideas de los ninos sobre las cosas, ya hemos di-

cho que tiene una gran importancia en el sistema que

Maruja hiallo sigue en sus clases.

"Hacer del dibujo un lenguaje expresivo". Esto signi-
fica, dicho con mayor abundancia de palabras, enseñarles

a dibujar en el senúdo de darles una clave, clave hasta

mucho más amplia que la de la palabra, y, desde luego,
mucho menos compleja, para la tnterpretaci6n de las im-

presiones que reciban los núios del reducido mundo en

que viven. Lo mismo que se les ha enseñado a leer en ls

scuela de primeras letras para abrir su espiritu a la in-

telecci6n de las cosas, para proporcionarles un instru-

mento con que interpretarlas, asi hay que tender a que,

para ellos sea el dibujo: los signos de un nuevo discurso,
de una distinta manera de fijar o de ayudarse a fijar
sus impresiones de todo. Ello no es tan fácñ. A.umenta

ls dificultad todavia más el atsvismo que todos los pro-

fesores de la nueva tendencia han podido advertir que

pesa sobre los niños. Tienden, sin querer, a ajustarse a

esas normas de copiar exactamente unos modelos, de

perfección amanerada que era el orgullo de los profeso-
res que enseñaron el dibujo de figura. Cuesta a los alum-

nos de Bachillerato trabajo, sobre todo s los mayores de

una cierta edad en la que la espontaneidad comienza a

ser controlada por los dictados de la razón, hacerles creer

que lo que deben dibujar son esos dibujos que no son lo

que ellos por esto entieuden, dibujos que no se parecen

a nada, que a nada remedan. Un muchacho de máz de

trece años creerá que desvaria quien le diga que tienen

más valor y que son más importantes sus apuntes hechos

cmno en juego, sin darles mayor valor que a un juego,
los dibujos salidos, porque si de su fantasia, que las lámi-

nas en que se reproduce con toda fidelidad después de

varias semanas de grandes esfuerzos la actitud de una

mano apoyada sobre una mesa que se destaca de un haz

de sombras, de una oscuridad apretada. Si bien los pe-

queños ven con tan fácil alegria esta liberación que para
ellos son lss nuevas maneras de enseñar el dibujo, los

mayores no pueden ocultar su desconfianza En la tras-

tienda de su conciencia no habrá quien les pudiera no

hacer creer que se les queria tomar el pelo.
Por esto, los profesores encargados de curso que irrum-

pieron en las aulas como una corriente de aire nuevo, de

fresco aire libre, harto de correr sobre los espacios sin

limite, terdjm que librar una doble batalla contra el con-

cepto profesorsl del dibujo y contra el de parte de los

mismos discipulos, que, en cuanto un poco menos niños,
tendtan con tanta fuerza y tan intensamente se sentian

atraidos hacia aquellos viejos y podridos usos. No en balde

podis contarse por lustros el reino de aquella doctrina en

los Institutos Nacionales. En las clases, el aire se habla

acomodado, enrsrecido, a la estrechez de aquellas cuatro

paredes, y eamo su muerte era consentir que en el recinto

penetrasen aqueHos otros aires que, limpjos, venisn de fue-

ra, con todas sus fuerzas, por fortuna tan débiles, se opo-
nían a la renovación del

ambiente.

Antes de que termine-

mos estas linces permita-
senos, a manera de colo-

fón, el exponer uno de los

métodos de ls nueva en-

señanza del dibujo.
No se fijó un mismo sis-

tema para 'todas las Insti-

tutos Nacionales, sino que,

dentro de unas llneas ge-

nerales, se dejaba al buen

sentido del profesor elegir
las normas adecuadas a

seguir en el régimen de

sus clases. Como muestra

del nuevo espiritu que a

éstas anima, sirva el reflejo que explsnsmos de las que

se siguen en aquellas clases del Instituto de Arévalo, en

lss que los ni5os trazaron las geniales lineas que motivan

lss nuestras.

Ifaruja hfsllo nos ha contado de qué medios se vale

para elevar a sus discipulos hasta los encantadores pa-

rajes de que son recuerdo estas ilustraciones. El camino

es senaillo, y, por otra parte, sin espinas. La joven pin-
tora divide la enseñanza del dibujo en tres partes, en las

que se atiende por igual s estimular en los niños lss dotes

de imaginación, el sentido constructivo y el recuento de

sus impresiones.
En el dibujo de imaginación no se pone traba ni limite

s la fantssia de los pequeños. Libres en absoluto en su

creaci6n, se abandonan a todas sus sugerencias. Más que

de libre cresci6n son estos dibujos producto de ese estado

de mayor y más exaltada potencia de creaci6n que un

romántico llamarla "estado de embriaguez creadora". Para

pintar estos dibujos de Lnaginaci6n se les deja en franco

abandono a los requerimientos de su feraz fsntasia. Junto

con el de libre imaginación, un poco como contraste y otro

tanto como equilibrio entre ambos factores, el dibujo de

composlci6n en que se atiende exclusivamente a desarro-

Bar en los alumnos el sentido constructivo, organizador
del arte. La disposici6n de los elementos para realizar una

estructura armónica es lo que principalmente se pretende
en éste. Lo divide hfaruja Malla en composición de su-

perficies y cuerpos y de linces y superficies. Esta es la

mejor manera de que se familiaricen los niños con uno

de los factores de la creación estética de mayor impor-

tancia, como es la ordenación de una estructura, el com-

binar valores geométricos, para con ellos realizar una

unidad plástica.

Complemento de estas dos modalidades del dibujo, ima-

ginación y composici6n, son los apuntes de memoria. Sir-

ven éstos de balance de impresiones, de recopilaci6n de lo

que perciben los sentidos y se incorpora al individuo enru

queciéndole. Al pintar de memoria, sin más modelo que el

recuerdo,e scenas vistas tiempo hace, o campos o ciuda-

des, sin querer muestran los niños diáfanamente aqueHo
que por más cercauo se ha asimilado su espiritu entre las

cosas que pasan junto a ellos en el correr de las horas

y que ya para

siempre s e r á,

suyo, será de

eBos. /

Este es el fru- I

to que empieza 1 / l

a obtener la Re-

pública de po-

ner en contacto

a los rñ5os con

el arte joven.

I
g

yác~ z
> +r

z ~ d¡ ~ r

Biblioteca Nacional de España



La crítica literaria en España
Cuando, hace varios años, publiqué mi

primer libro, "El campo, la ciudad, el

cielo", ls critica fué unánime en el elo-

gio. La causa era bien sencilla. Se tra-

taba de un libro de versos y de poemas

en prosa.

Después salió mi primera novela,

"Efectos navales". Cay6 bien, y yo

mismo me alarmé. 1Cómo puede tener

éxito una novela en España? i Qué pasa

aqui? Aquí hay gato encerrado! Y,
claro está, lo había. La novela era, para

muchos, un poema en prosa. "Está muy

bien ese libro—me decían—

; y me ñgu-
ro que no creerá usted que es una no-

vela..."

Ahora saco a la pslestrs mi ?Hermes

en la via pública". Y he aquí que resul-

ta que el "Hermes" no es un libro de

seis versos, como querria algún cri-

tico, ni tampoco he podido llamarle

poemita, ni cuento, porque yo soy un

hombre que gusta de decir la verdad.

Es decir, que he tenido que confesar el

terrible delito de que soy un novelista

y mi libro una novela.

Comprendo mi error. Debí escribir a

esos criticos—improvisados—una carta.

"bii querido amigo: Ahi le mando mi li-

bro. Sentiría que usted creyese que es

una novela. No hay tsl cosa... Se trata

sólo de unas notas para los apuntes de

un futuro ensayo sobre..., etc. Le juro a

usted por mi honor que no he intentado

escribir ninguna novela... Jamás me pro-

pondré tamaño disparate."

Sea bien venida la critica severa, ta-

jante, independiente y libre. A mi espí-
ritu de novelista sano y modenno, toda

severidad le parecerá. poca. Estoy de-

seando que exista una critica arienta-

dora e inflexible, que dé ideas a los es-

critores, que les haga darse cuenta de

su responsabilidad, que les diga la ver-

dad sin ambages... Por mi parte, me so-

meto. Pero para ello es preciso que su-

cedan dos cosas principales:
Primero. Que exista la critica, orga-

nizada realmente.

Segundo. Que no se tome a broma.

Como suelen hacer el aturdida e ininte-

ligible novel; el policastro, que no se

atreve a decir su nombre, o el traductor

implacable, que cargan sus estilográñcas
con el rencor...

Por lo demás, en literatura, como

siempre ha sucedido, existen los trenes

que pasan y los que se divierten ponien-
do piedrecitss en la via...

ANTONIO DE OB??EGON

SE HA DESCUBIERTO UN NUEVO

GIORGIONE

En una de lss galerías del hiuseo de

Pintura de Viena ha sido descubierto ca-

sualmente por su director, profesor Al-

fredo Stix, el cuadro cuya reproducci6n
publicamos, que ha podido comprobarse
es obra de Gíorgíone.

Estaba cubierto por otra pintura. Le-

vantada ésta y restaurado el cuadro,
aausaba en todos sus rasgos el estilo de

Gíorgíone, lo que puso fuera de toda

duda ls aparición en una de sus ángulos
de la firma del pintor y ls fecha en que

fué concluido, 1 de junio de 1506.

El profesor Stiz. ha hecho las siguien-
tes declaraciones en la Prensa:

"Puede dar idea de Is importancia de

este descubrimiento el recordar que¡ in-

cluida ésta, tan sólo cuatro obras pue-

den ser abscritas a este maestro. Tsn

pequeño número de obras que fuera de

toda duda puedan ser atribuidas a Gior-

gione se explica si tenemos en cuenta

que este pintor muri6 a los treinta y dos

años.

En Espesa existen críticos, pero no

existe una critica organizada y cohe-

rente. Es una de las muchas cosas que

es preciso poner en marcha. Para ello,

contamos con excelentes especialistas.
Nos referimos, ahora, a los críticos de

temperamento, y no a los improvisadcs.
Todos conocemos a esos escritores do-

tados también de poderosa capacidad cri-

tica, que están al dia en toda clase de

problemas úterarios y que s61o necesitan

atenci6n y una tribuna a tono con el es-

fuerzo que reslizím. En España, lo m.s-

mo que habiendo politicos distinguidos,
ls política es una cosa deleznable, con-

tando con criticos capsces, se da el caso

lamentable de que no existe, casi, crí-

tica. Ausente unos dias de Madrid José María Quiroga Pla, noz

vemos privados en este número ds zu artículn de Critica.

NOSOTROS Y EL
Bueno, puede que yo no fuese nin-

gún santo. Trujillo dijo que yo ers una

mula y que para eso me habían llevado

aBá a los siete años y que él no dar?s

más a las teclas. Era mecanógrafo en

ls Wad Line. Jiménez ers hijo de un

policía y chico como nosotros. Los tres

nos veiamos en la Alameda de Paula y

Jiménez dijo un dia que el padre le

quería mandar sl reformatorio de Gus-

najay, pero que se iba a tapar con su

sombra. El abuelo de Trujillo babia pe-

leado al lado de Marti. El nieto lo sa-

bia. Por eso dijo que se pondría las

teclas por espuelas. "Vamos s clavarle

las espuelas a ls llásnigua", dijo Tru-

jullo.

"Msnigua" era una yegua de Eliseo,
el sobrino de Machado. Este era enton-

ces secretario de la Gobernación y aca-

baba de matar un levantamiento de ne-

gros en Oriente. Yo trabajaba en su ca-

sa de,botones, con el escudo de la Re-

pública en ellos y en la gorra y arete

que no hsbria quien me pusiera el pie
delante en la calle. No era asl. El del

Cable se me atravesó un día y yo tuve

que sacar la cuchñls y acaso me man-

daran también para Guanajay. No pa-

saba de los diez.

Los tres pasamos entonces por fren-

te a Is estación de policía, al amanecer,

donde estaba el padre de fhco Jimé-

nez. Trujillo volvi6 la quijada y lanzó

uns trompetilla como uns saeta puerta
adentro. "Vamos en busca de Eliseo",

dijo Trujillo. El tren nas llevaría hasta

allá. Hico dijo que nos le colgarismos

por debajo como verracos s una puerca

parida. Luego le vimos venir jadeando

bajo el sol y bajamos de la loma don-

de está.bamos y nos le enganchamos en

el apeadero. Trujillo dijo que aquel tren

nos llevaría a la colonia de Eliseo, pero

nadie sabia. "Por mi, que nos lleve a

las Quimbambas", dijo Niiio. "¡E dilo,

Rico!", dijo Trlljllla.
Estábamos ya dentro, entre las jau-

las de gallinas que venían del "Norte"

y que importabsn los guajiros por no

criarlas. Cuando despertamos, estábamos

en un apeadero y el tren pitsndo para

salir. Trujillo crey6 que aquella era la

colonia de Eliseo y nos echamos fuera

y marchamos por uns guardarraya has-

ta un batey. O asi creímos. No ers ba-

tey, sin embargo. No había cañavera-

les en dos kilómetros s la redonda. Era

noche. Nico marchó solo hacia el raci-

mo de bohios que dormían entre un ce-

pBlo de manlgua que nos mostraban lss

estrellas y volvi6 con un perro mudo

sobre los calcañales. Trujillo iué el pri-
mero en verlo. Yo estaba en el camino

con una mocha que había encontrado

en la mano. Las estrellas se miraban

en mi mocha y aquello me dió fuerza.

O acaso fuese el miedo. Frica y Trujillo
enñiaron camino arriba de vuelta y yo

me quedé alli, clavado, ante el perro

mudo que venia hacia mi. Puede que

fuese el miedo, como lo del haitiano,
años después, cuando me mand6 el bra-

zo con la mocha a la cabeza y yo le

partí en sesgo con el machete. Ahora

se lo hice al perro con la mocha. Esta

le parti6 la cabezota y nadie en el mun-

do podía haber visto aquello, s no ser

mis ojos y las estrellas. No era asi.

Sico y Trujillo estaban ya conmigo
cuando la cabeza del negro asomó de

ls msnigua y nos puso los dientes de-

lante como rejas blancas. Eso fué todo.

Nosotros no pudimos resistir, ni esca-

par, ni nada.

Asi nos vimos luego en el que crehnos

batey y era "kraal" de Mongo Candon-

go. Este era un negro de Tumbacuatro

que había comprado allí alguna tierrs

y tenis uns casita roja en un montículo

y varios bohios en derredor. Y después,

manigua y nada más. Nadie sabía de

aquel lugar, ni cómo el negro lo había

adquirido, ni que alli tenis dos mujeres
blancas y veinte negros muertos que

trabajaban para él, y dos y dos cuar-

terones que le cuidaban las blancas; ¡y

el "Pelapapas"!
Yo conacia al "Pelapapas". Había tra-

bajado con él en la fonda "La Misur-

tsnis". Era un joven largo, de ojos de

gato y frases rumiadas que escupís de

lado. La vida lo había hecho ast O

seseo lss mujeres. La carne se le ba-

bia colado ahora toda al alma y nas

sali6 ante un bohio con los huesos so-

bre si. ?hco dijo que el "Pelapapss" des-

pedía un fuego fatuo, como f6sforo, de

su esqueleto desnudo, como sl sus hue-

sos estuviersn podridos ys en vida. Yo

no supe jamás c6mo el "Pelapapss" ha-

bía ido a dar alli con aquel negro ex-

traño y su kraal. "¡No preguntes!—me

dijo—. En Ia vida no hay más que res-

ponder". Yo no entendi. El negro nos

entregó a él y no dijo palabra. No hizo

más que mirar al "Pelapapas", y se

fué montículo arriba, a su eses roja.
"Os quiere poner de arcángeles", nos di-

jo el "Pelapapas".
Níco fué el único en entender. El "Pe-

lapapas" nos dej6 en un bohio con ha-

macas y se fué hasta ls mañana. Tgo

sé lo es esto—dijo Sico—. lífí padre ha

DIABLO

El deber de un aritico es juzgar, y

el de un escritor saber ser un buen blsoq
co. No rompo, pues, mi silencio para ia

polémica. Trata este articulo de tocar el

tema delicado de ls critica literaria por

uno de sus muchos vértices. No sé sl

"plantes un interesante problema litera-

rio", como advertía DíastO llfíírína. Lo

que si sé es que mis palabras no cons-

tituyen, en modo alguno, r'éplica. Lo

más, un acuse de recibo...

Dichoso el poeta español que escribe

media docena de versos al año. El afor-

tunado poeta que a fuerza de cavilar

horas y horas sobre lss cuartillas bus-

cando el vocablo adecuado, logra un dia

risueño reunir media docena de versos,

puede considerarse satisfecho. Las no-

vísimas generaciones le adoptarán como

modelo y será el pontífice de todas las

importantes revistas de cuarenta y ocho

horas de existencia. El poeta de los seis

versos de igual extensi6n no tardará en

tener imitadores y discípulos. Sus seis

versos serán recogidos en antologias y

la critica se prosternaré. ante él. Nin-

gfín regalo mejor se le puede hacer a

un critico improvisado que un poema de

seis versos. No importa que el poeta de

sale versos no haya tenido tiempo de pu-

blicar ningún libro. Los publicaré, El

critico está dispuesto s creerlo asi. De

esta manera, cualquier autor de seis ver-

sos puede ascender sl primer plano de

gloria literaria y adquirir carnet de libre

circulaci6n por el camino de ls domás-

tica inmortalidad.

Bienaventurado el escritor que publi-
que en España un libro, folleto o bre-

viario de poemas en prosa, de ensayos

breves, de narraciones líricas del tama-

ño de hojas de calendario, de cuentos

para niños de pecho, de notas para los

apuntes de un futuro ensayo sobre...

etcétera. Esta clase de escritores serán

acogidos con los brazos abiertos. Esta-

mos todavía en la época del escritor que

trabaja durante años en ls prepsraci6n
de un "llfanusl de notas para los apun-

tes de un futuro ensayo sobre..." Estos

escritores gozan del favor general de la

literatura. 1Se sabe lo que es, a ciencia

cierta, el poema en prosa, el ensayo bre-

ve, ls narraci6n lirica del tamaño de

hoja de calendario, el cuento? El cri-

tico improvisado aspira a no pensar, y

estos géneros
—como los seis versos del

poeta anterior—le despepitsn. Además,
todo critico que tome, de repente, s

pecho su papel, puede ser un escritor

frustrado. Un escritor frustrado o un

traductor triunfante na suele ver cou

buenos ojos que a su alrededor se pro-

duzcan novelas o poemas de cierta can-

sideraci6n, y, naturalmente, prefiere el

poeta de los seis versos o el escritor del

poemita o de la narraci6n lírica, que
son sus amigos. A éstos se les puede
elogiar impunemente; no son de cuida-

do. Todos los ditirambos del dicciona-

rio son pocos para adjudicárselos a esos

héroes de ls producci6n literaria.

Pero llega el momento de tratar una

novela. Comencemos por recordar que la

inc6gnita literaria de nuestro tiempo es,

precisamente, la novela, y que todo cui-

dado es poco para tocar un tema que

está sangrando sobre la actualidad del

mundó'. 1Decae o no decae Ia novela?

iEstsmos al final de un género que se

extingue o, por el contrario, en la auro-

ra de un nuevo universo que se abre

ante los novelistas?

Todo el mundo sabe las dificultades

que hoy tiene que salvar el novelista. En

Espaíia la odisea es complicada. A la

dificultad mundial por hallar temas, ori-

ginalidad, estilo propio cada vez más di-

fícil, etc., se unen aqui una serie de di-

ficultades de orden material que convier-

ten a cada escritor en un mártir sonrien-

te. El novelista ha de dedicar el dia s

otras acúvidades o hacer periodismo, y

sólo muy breves y distanciados minutos

puede dedicarse s su obra, que va reali-

zando milagrosamente, acucisdo por toda

clase de preocupaciones. Terminada su

labor, el novelista encuentra obstáculos

cuantiosos para la publicaci6n de sus

novelas, mientras los editores le cuen-

tan la áspera realidad de que s61o se

vende Sociología, Biografia, Política...

Por último, como coronac16n de su es-

fuerzo, una recompensa que resultarla

irrisoria si no fuera todavía, bajo el

punto de vista profesional, poner uns

pica en Flandes...

Pues bien, cuando se publica una no-

vela hay personas que se indignsn de

un modo brutal y casi les da un ataque.
Se recibe en ciertos medios literarios al

novelista con verdadera saña. Que apa-
rezcan los versos del poeta, o el poe-

mita, o ls narraci6n lirica, bueno; pero

una novela de doscientas a trescientas

páginas, de ninguna manera... Una no-

vela produce el efecto, s ciertos perso-

najes, de una ofensa personal... La Cul-

pa la úene el novelista... Que escriba

los seis versos o el poema en prosa, que
no tenga ambiciones, que sea buena y

no dé guerra a nadie con sus escritas...

Biblioteca Nacional de España



Lenin amaba el ajedrez,
a úVladímiro Naiahovskí le gustaba el billar como una disciplina
alguien, que conocéis observa a todas horas el desarrollo de las pla
y os dice que el geráiieo participa en la lucha de clases.

Distantes,
junto al mar ya perdido de los primeros quince años,
asoinados al agua
desde los balconcillos y ventanas de los barrios más pobres.
Regados por la mano de las hijas,
por la de las mujeres de los hombres ahogados,
de los más miserables pescadores
y los lejanos marineros forzados al servicio de una casta vívídora

estáis,

rojos geráneos,
doble flor resistente de las costas o bien de tierra adentro,
estáis siempre del lado de las huelgas,
ligadas a las luchas de la calle,
a la revolución.

Habrá flores que yo ahora recuerde más hermosas,
más útiles quizás para la vista del jardín reposado de una casa bu

flores enredaderas que se tumban por los tejados
o que se sientan distraídas a beber en los ríos.

Seguramente flores célebres que ya han representado su papel en el

Pero,

alegres camaradas de los trabajadores,
ahora que os producís como banderas en los patios sencillas

donde la discusión comenta el paro,
el hambre,
las prisiones,
ahora que sois alivio y a la vez el apoyo de los desheredados,
blancos,

carmines,
rosass

rojos geráneos españoles,
yo quiero que en el tieinpo avancéis con un nombre que hace tembl

proletarios.

por RAFAEL ALBERTI

''PELA PA PA 5
ver nada. "Machad( es el hombre, y Eli-

seo es su sobrino—

dijo el mongo
—

; que
no vean nada esos fiñes".

Y lo vimos, con todo. El "Pelapapas"
nos tuvo tres dias en el bohio y espe-

r6 a que el negro se fuese para llevar-

nos a los de las mujeres blancas y al

cementerio y lo demás. "Es una trai-

ci6n—dijo el "Pelapapas"—

; el mongo
se enterara Puede que ya lo sepa y que
mañana esté yo en su cementerio y que
mis huesos los compre alguna mujer
hermosa y los acaricie con su alma. Nin-

guna mujer ha acariciado nunca mi car-

ne con su alma. Por eso cometo esta

traici6n al mongo, para que me mate

y venda los huesos a alguna mujer".
Está.bamos en un nido de la maniaca

y lo habiamos visto ya todo. El "Pe-

lapapas" nos llev6 a los bohios de las

dos mujeres blancas y sagradas que es-

taban echadas en alfombras de felpa en-

tre cojines, cada una atendida por una

cuarterona desnuda. Ñico dijo que aque-
llas dos mujeres blancas eran zorras ae

San Isidro. y que sus ojos las hablan

visto antes. "Ahora son sagradas
—

dijo
el "Pelapapas"—

; vamos al cementerio".

Este era una pieza en la casa del mon-

go donde guardaba la existencia. El "Pe-

lapapas" dijo que la existencia era la

LINO NOVAS CALVO

MUN00

dicho un dta que en algún lado habla

un negro rey con mujeres y niños poli-
cias con espadas de fuego para guar-

darlas". A la mañana vimos salir a los

negros muertos de los bohios y marchar

a la manigua. Luego supimos a quá. Con

el sol vimos subir gentes blancas y ne-

gras por el otro lado de la loma a la

casa del mongo. "Son los clientes'*, nos

dijo el "Pelapapas". "I Qué cosa es ese

negro?", dijo -Ñico. "Candongo es el

mongo y yo soy su cachanchán", dijo el

"Pelapapas". "Como si me dijeras toca

la flauta", dijo Trujillo.
Hasta que vino la tarde y vimos vol-

ver a los muertos del trabajo, todos en

fila, como si llevaran cadenas en los

pies, y sin hablar palabra. "Son muer-

tos dijo el "Pelapapas"—. El mongo
sabe hacer eso. La gente cree que los

brujos reviven a los muertos y los hacen

trabajar para ellos. No es asi. Yo se c6-

mo es esto. Son los vivos que matan a

medias con encantos y hierbas y luego
marchan como muñecos de cuerda y no

dicen palabra."
Ñico dijo que su padre sabia esto y

Trujillo hab16 de Eliseo. Eué lo que nos

salv6. El "Pelapapas" se lo dijo al mon-

go y éste le mandó que nos pusiera otra

vez en el camino del tren sin dejarnos

mercancia que el mongo vendia a las

gentes. Hierbas y huesos de nBios muer-

tos sin bautizar y grandes que hubie-

sen cometido crimenes contra las leyes.
"Por eso yo se que el mongo venderá

caros mis huesos—

dijo el "Pelapapas'—
Mi crimen es mayor que el de todos los

demás, porque es contra él mismo. Yo

sé que me matará y que mis huesos

serán pesados al gramo e irán a sos-

tener el alma de algunas mujeres. Por

eso os he traido aqui y os he revelado

el secreto".

Ya no es secreto. La casa entr6 y
sali6 en los peri6dicos después, y yo su-

pe que la Rural habia tenido que en-

grampar al mongo contra su voluntad

El mongo compraba a la Rural para que
le protegiera y vendia brujerias a las

gentes. Los muertos que trabajaban pa-

ra él no hacisn sino ir a recoger hier-

bas por la msnigua. El mongo tenis

otros que iban de noche a los cemente-

rios donde sabian que habian enterrado

gentes fuera de la ley y le mandaban

sus huesos. Los muertos de la manigua
cazaban también gallos negros de pelea
y chivos blancos y arrancaban corazo-

nes de niño y corazones de sapos bajo
la luna, decian los periódicos.

Yo no sá, con todo. Los muertos ja-

más fueron hallados y nadie habló del

"Pelapapas". Puede que los muertos se

lanzasen a las cuevas de los cocodrilos

por orden del mongo. Todo el mundo su-

po luego que los brujos podian dar hier-

bas a la gente y atontarla y hacerle tra-

bajar para ellos. Nadie supo del "Pela-

pavas". "Puede aue esté hecho polvo",

dijo Ñico. "Sus huesos estarán en me-

dailones en el seno ae algunas mujeres",
nos dijo un policia.

Porque allí estábamas; en la estación

de policía que Trujillo le babia tirado

a trompetilla. Estuvimos varios dias,

hasta que Eliseo nos hizo sacar y es-

torbó que nos llevaran a Guanajay. jY
lo que vimos! Ñico asom6 la cabeza a

la reja y vi6 pasar a las dos mujeres
sagradas y les solt6 su trompetilla. "Son

zorras de San Isidro", dijo el policia.
"Ya lo sabíamos", dijo Ñico. "l Cono-

cias tu al "Pelapapas", policia?", dijo
Trujillo.

Nadie le conocia. Los mismos Rico y

Trujillo le olvidaron. Puede que el mun-

do entero le haya olvidado hoy, menos

yo Por eso he hablado de él aqui
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LUIS CONGQRA

"f H E i4 'fx AETONIfX ESPINA

TEATRO

Las tendencias exclusi-

vistas en el teatro

Pocas cosas hay que perjudiquen tan-

to al arte, y en particular al del teatro,

como el exclusfvfsmo. En los últimos

tiempos se ha abusado de este prejui-
cio, fatal y ridfculo, no sólo por los in-

telectuales, sino también por el público,
linos se pronunciaban por el teatro de

mfnorias, por el teatro de cámara; otros

por el teatro popular, otros por el tea-

Ém pmpagandista .y polftico, otros por

él. teatro tradfalonal y otms por lo que

alias suponen te@ím~cléc~co, 'Sue,no es

ótra cosa que teétm burgués, ñüxxto,
hfbñdo, ramplón—no hay tal coleétivls-

ma, natuialménta—. Los hubo, en fin,

«ue no se pmnuncianm por ninguno de-

tenzdmiMo y acogfan tódos. A cahdfeMn

de que cada teatm, en su dirección ideo-

lóglca propia, lograse lo que se pro-

ponfa.
Eü este grupo formé yo desde el prin-

cipio, convenéfda de qxm bódss esas ten-

dencias al parecer dispares oonvergfan
en últfiüno ténnlnó en el misxso punto.
Y eónvencido de que, niaguna de ellas

por sf sola puede subsistir mucho tiem-

po. Porque el arte escénico, como todos

lós demás, requiere simplemente; para

ezfstir, una composicfón de fuerzas di-

versas, un verdadero sistema totaliza-

dor, no el brote singular de un impulse
aislado, peíecedem, aunque nazca al ca-

lor de uns revolisción, de un núcleo se-

lectfsfmo de =falectuales o da lss xxe-

cesidsdes crecientes da una industria.

Péoy ys vemos a través de egperien-
''

suficienias que todas aquellas, vfas

exclusivas eran vias muertas. Pero que

todas pueden eülszsise en oruees estra-

tégicas para componer una red magni-

fica, que ésta si tiéne xm presente fértil

y valioso y efrece un porvenfr consi-

derable.

En nno da mis primeros srtfculos de

DIABLO kftJNDO hablé de Ia cxmdiaio-

nsffdag
—

y ihnites=del teatm de mino-

rias. Es un tfnxxa éábre el que habré de

insistir otro dfa-. Ahcsa creo óonvenien=

ta ampliar un poso lo Sue dije en un

artiCuló de Otra nvúmera—perdOnad laa

autodcitas
—¡ieferenté al teatro de masas;

Es térhúnoé generales, hemss,de en-

teóder Eox' teatró de masas—no. es 'oca-

ál6rc da Vfgtirfzac el eOnCepta—el fnóder-

no teatm pmlátazfo, el que xxgénta—o

pmtende alentar—'can, sl 'esphétxx, del

puebÍo, el qúa se dirige a la sensibilidad

ds lss colectfvfdades óbrems, trata amn-

his de tipo soafsl y económico y. lleva

hasta el escenarIo, al.mismo tiempo que

la técnica-moderna de Ia 'fngenfeifa es-

pectacular, verdaderas multitudes, an su

real preéencia cuanfitáúva, a pexáonajes

'xeprésentstivas de estas miútitudes.

Este testró de .masas Im rsslizado ya

sus exxperienxúas fundámentales. En al-

gunos patees, sobre todo, y no hay que

decirlo, en Rusia, úene una historia de

més de quince años. periodo suficiente

para que saquemos de lss énseffsxmm

ohtenjdss consecuencias deffnfúvas. En

Alemanfxa hasta el advénimlento de Hft-

ler, también se ha pracúcado el teatro

de xssssxt aunque no bajo iuna canstela-.

Eón sectaria, finica' y fuerte, como en

Rusia, y se hsn hecho demostraciones

fntereésnúsfmss. Pero ni en Rusia, cf en

Alemanfiü, ni, en tono menor, en .Pmnx

ala y en 1rteaxnérfca, 'se ha 'conségui-
do plenamente el gran arte Proletario,

especifico, qua preconisabwu y preconi-
zan sus apologistas.

Lo cual .no quiere deélr que le alcan-

zado resulte bafdfo. Al contrario, lo que

qniere decir es que hay ;que sabérlo apm-

vechar, añadiéndolé los complementos
necesarios para seguir adelante.

Lá drsmaturgia íevoluelonarla rusa,

que empezó eon un epxpuje poderoso, no.

sólo intelectual, slnó también material,

par los elementos dé que la dotó' el Es-

tadó soyiético, viene depauperándose es-

pjritaabnente año por año, hasta quedar
convertida en ló que es hojri una mo-

nátens y gáxnúa arenga comunista;

nxezcla literaria dePequeños valores es-

'
.'- IABLO MUNDO" dará el

próximo sábado una intere-

saxxtisixna escena de la xxbrn

jnédita de aquél titulo, orijri-

nnl xje :; l ej a n ú r xx f
'

as a ha ¡

autor de

téticos, con grandes dosis de fraseolo-

gfa de mitin, de polémica y de catecis-

mo bolchevique. Y eso que la riqueza de

variedades de la Dramática rusa es enor-

me. Al hablar de teatro ruso hay que
tener en cuenta no s61o los modernos

teatros nacionales, como el de Arte, de

kfoscú —el más conocido de todos—

, y

los consabido de Ifayerhold, Tairofani-

mador del Komerny (o de Cámara), sino

los comsrcanos y raciales, como el ucra-

niano, el llamado pequeño nxso, el geor-

gisno, el tártaro, el armenio, el judio,
etcétera.

Pues bien: a todos estos importantes
centones del arte dramático ruso, llenos

de carácter, de emoci6n, de estilo pro-

pio, los ha ido absorbiendo la gruesa

corriente turbia de un teatro bastardo,
convertido en instrumento de mera pro-

paganda
Ya Lunatcharski, cuando fué :comisa-

'rio de Instrucción Pública, advfrú6 fran-

camente en una memoria critica sabre

el teatro nacional que los designios ar-

tfstiaos puros naufragaban la mayor

parte de las veces por el afán pmsjeln
tista de los autores no menos que, por
hm estrechas normas que fmponfa "pe-
ligrosamente" el mismo Estado. Los dra-

mas socfslea y politfcos siguen siendo

en Rusia la única producción escénica.

En general, esta producción es de 'fnfi-

ma calidad. Se trata casi siempre de

una literatura de remienda y de zurci-

dos, an las que la prosa perfodfsffcs,
los datos éstiáústicos, lss doctrInas seu-

doeiéntificas y la palabra altisenante de

lás pmclamss, sustituyen a los valores

paicalógieas pmfundos y auténticos y a

lá pureza literaria de las obras.

El repertorio se amontona sin efica-
cia ni sin resonaneias ulteriores en los

arahivos teatrales apenas ha pasado su

momento de novedad. Repasar esta ga-

laxia de dramaturgfa amanerada es lr

viendo desfilar. una guia temática úe

muy interesantes problemas socisiles,
económico, internacionales. Pero en-

úéndsse bien: exentos de ese alcaloide

tráscendentsl que es el "arte"=el arte

,por el arte—, razón y nietivo supremo
del teatro y de la llterstum.

Algunas veces el arte exxfste. La sé

úrá, en su forma natuxal de fama es=

eénlea, predondns, en,el estilo de las me-

jores automs soviéticos. Sin embargo,
también: ella se ahega bajo Ia biilumlia

terrible de lss numerosas ieoxwfgnas del

programa comunista.
—

Todo lo que tenfsn de emocióri lfúua

los poemas Vanguardistas' de lláayakows-
ky se pierde, por ejemplo, ál ser. tras-

laihidos: a la escena en 'abras como "hffé-

teílo grotesca", dónde ej autór saca su-

bir al 'puebla a un púlpito para répstiíle
al atento liurgués de cartón piedra éxxfv.

les han sido sus brutalidades y sus de-

lftxxa Gtm aútor de indudable tálexito,
Hsnsckek, escribe una olxra fmpmgns
'da a,propósito, de un sañthnentaifsmo

de bajo tono, para que llegue fácgmén-

te a la éénsfbBfdad de los campeainos,
abra cuyo óbjetó no es ofio que el de

eambatir a la suena y al éspiritú mi-

litar: "El buen soldado Schweiak". El

problema de la colecúvacNn de la, tie-

na, con sus datos minuciosos,, sus ci-

fnux, sus msldiafones de folletin sl aca-

parador, al "kulák" aparece
'

dámuda

en absoluto de vfíxtusñdsd estética en

mx drama de Jshowsky, famoso un dfa

sobre el 'escenario del teatro de llfeyer--
hold. "Ira".

podrfxsnos multiplicar Ios ejemploá.
Se ha Regado incluso á ússfffcsr a los

poetas, noveifstaé y áutores por el sec-

tor poixfúeo que,defienden con sus pm-
ducaones desde la escena y desde el

llbm. Tales eseiftores son Bamados .".oé-

tubrlstas", tales otros "reformistae"; Las

disensiones entre Stalin y. Trotjxky xcar-

csron desde el principio y ya para siem-

pre la división entre intelectuales "pro-
letariOSv e inteleCtualea "burgueaeS".

El sentfdo absolutista de este teatm

poifúco aplasta el genio fndfcfdush Un

Shakespeare no tendria zmda que hacer

en tal medio. A un 3Kolfbre que se en-

tretuviese en satirizar lss figuras tipiase
de la actual sociedad nxsa, lo 'envfárian

a Siberia apenas estrenada su primera
obra. Lo individual qUeda automática-

mente bonado en el conjunto grfs. El

actor se pierde en ef juego ascéhico.

La pmstaneia, la voz, el gesto, Ia in-

terpretación diferenciada del actor no

resisten a )a violenta coleativaeión de

cada cuadro, y por si esto fuera poco,
la plástica IÍamátiva de los decorados y
la arquitectura mulúfonne de los esce-

narios le obligan a déspersonaffzss "hi-

humanamente"—más que deshumsna-

mente=el personaje que representan. Ei

fracaso del artista intérprete es aqui
terrible. Significa, sencfllamexfte, la de-

rmta del rostro europeo por la frfa mfis-

cara orlentah Entre las consecuencias

funestas del exxclxuñvfsmo en el arte dra-

máúco, en este caso del teatro de ma-

sas, debemos anotar como décisivs la

precedente, En otms artfculos señalare-

mos otras consecuencias. Algunas pesi-
tlvas, fecundas para la escena.

MUSICA

Los seis conciertos de pri-
mavera de la Orquesta
Pau Casalsx en Barcelona

Como de costumbre, esta primavera,
Pablo Casals ha sido el movilizador más

eficaz de la vida musical barcelonesa.

Antes de iniciar su orquesta la serie de

seis conciertos (son siempre mé,s, por
sus compromisos de actuacf6n con las

Asociaciones de "hfúzica da Camera" y

"Obrera de Céneertse), que óenetituye,
dos veces al año, en primavera y en oto-

ño, la única realidad vital de la música

sinf'ónica en Harcelona, cooperó~l

propio Cssals, en su reatal anual de

violoncello; dirigiéndola con férvor y se-

guridad el vfolfnista y, cempósitor
Eduardo Toldrá, en la fntérpretscián del

"Concierto en si bemol" para viálonceHo

y orquesta, dé Roccherini, > del "én la

menor op. 129", de Schumann, que fnte-

graban, respectivamente, la prfméia y

tercera parte de1 programa; llenando la

seglmda, la. "Sufte número ó, en re ma

yóx"', para violoneello solo, dé J. S. Sacia

Dé estos seis conciertos sinfónicos,
tres: el primero, tercero y sexto, fueron

realizados bajo la dirección de Pablo Ca-

safs, dirigiendo el segundo el composi-
tor 'austriséo gkfch W. Korngold, y el

cuarto y quintó el maestro Albert Woiff,
diréctor de la Orquesta üamouremi, dé

Parle.

En el concierto que dirigió Erich W.

Koxngohfx además de' dos de las obxss

más rePresentativas de este compositor,
jovetl sin pxvexxtud de oreacióxx musfc81j
se interpretaron algunos fragmentas de

los Strsuss (yusn, padre e higo)', José y

Ricsrdoi entre ellás el vals "Junto al

Danubio asul"; y fambfén mxa trsns-

eripcñ5n piszástics realizada e iritarpre-
tada por el pmpfo Korngold, de los val-

ses de la ópera "El caballero de la rosa".

Al lsdó de este concierto y de los que

dirigió en plan de gran. "virtuoso", Al-

bert pfxolff, con obrás de Lela, Chabrier,
Rersozx c; Ãxanajá .Faurg .p. Sahmit,

D'Ihdy, Mlfmudi 'llioussoxgéky, RimslQr
Korsskxoff, Wagner jr con mfa, nóvveáád
en veixhfd,sugestfvhx léx Qlxfnta sBífo"

nia, an xe" (iBanfada "de Ia reforxaá")„
de -hféndelesohn; reaórdames eoxuo s1go
mqy aüténüco inxusieahxfehte, la,fnter-

.pretsélón de la "Sinfonfa de Ías Salmos",
de ',StraWfssky, ealfzada con Ia acerta

.da cólaborécfón 'del "orfeón Giacfensv,
bajo ls, dirección meticulosa y jÍena dk

xmcfón de Pablo Caséis, la da "Qufrito
conéierte ée Ersxxdenbuígo", J. s. Esóh,
falfzménte resuelta por 'el piaxdsts es-

cocés D. F. Tovey (de quien se inter-

pretó 'tmóblén un "Concierte para phmo
y orquesta", bien estructurado)', per. el

vlofiüñfstxx Eduardo Toldrá, el flautista

Esteban Gratacós y loz fnstnnnentas de

arce de la orquesta, y la de tses frag-
mentos de dos obras áe kfozsrt ("Las
bodas de Pfgamv e "Ydomeneo'), can-

tados de una manera fnefable per Con-

aepelén Radia de Agmiti, que eon su vos

dúctil y flúida y su acendrada musica-

lidad, puso a kfozart en su verdadero

lugar de primscfa.
En el último concierta; además de Ia

novedad ds una baila obra m~

(un concierto para.vleún y orquesta des-

conocido hasta hace poco) y del fntenüo

"concierto en re", de Beethaven, inter-

,pretada la parte sohsta de ambos, eon

.gíácB dominio técnfco y tempexsmentsl

impetu per la violinista yeffy D'Aiany,
se interpretó un intemsante fragmento,
tituládo "Séquito elsgfaco", del "ballet"

vtln prado", del hxteligente compositor
iúcardo Lsmotte de Crfgnon, que dirigió
la friterpretsción de su obra, como ssi-

mfsnio la de una muy bien lagrsda or-

questación de ls "sulte" para piano "Su-

burbios", de Pederico Mompou.
gú auditorio, esas ochocientas perso-

nas que en una ciudad de un millón de

habftxmtes van a lós conciertos, ha res-

pondido eon creciente entusiasmo.

psi ra

e nderse ", Er es

Toch "cereata", i:.:.. : i :.--

Deberse al público fI) (más bien, te-

mor del páxblicoj, origen también de la

timidez en la confección óe los prograr

mas. La música centemporánea se sigue
dando en pildoras, y en pBdoras esporá-
dica y cuidadosamente espaciadas: un

par de obritss al año (generalmente con

ul Véase ei prócer númen de DIASLff

XXffJNDO.

varios de retraso) y procurando, ade-

más, la brevedad y Ia inocencia del atre-

vimiento. Consecuencia: imposibilidad
del respetado público de situarse debida-

mente frente a lss obras y ante las es-

cuelas. Asi, este Prelxxdio de Ernesto

Toch y esta Serenata de Darius kfflhaud

ni pueden informarnos de quiénes son

verdaderamente Ernesto Toch y Darius

bfilhaud, ni qué representan la escuela

alemana (en la generación de Hfndemfth,

Webern, Berg, etc.) ni la francesa de los

Seis. Cada una de las dos obras, asi ais-

ladas, quedan en el aire—Ia de Tach que-

daris un poco en el aire de todas mane-

ras—. (Y demasiado hace ese nficleo de

entusiastas auditores que sale por Ios

fueros del respeto frente a ciertas gen-

tes que pretenden
—

y consiguen
—demos-

trar que eso del concierto celxfovfo de

asffxxra no pasa de ser una supmiición
gratuitsxnente optimista,)

Asi, aislados en al tism o, sn el

cie y 'en nuestm 'een

dio de Tóch prome~unque desde el

comienzo asome la oreja del lugar co-

mún riidderaa (qué también IO luiyx nO

crean ustedes)—fnás de lo que va a dar

de si; su seneiBezi más cruda qqe iua-

éenfá; y Ta seraxsxxxx de ñfflhaná es un

alegre trozo de música, con la fecha
— 1924, Comienzos de la. prospertfy-
flsmeando sl viento, anchas zancadas y

pase ligero; sin nna xáácula 'dé la más

remata espaeulaci6n, aüf porque sl, y má

porque kfflhxmd le quise tla más grata
manera Se hacer música), y todo claro,
diáfano y alegre .y todo mxyresada en

una arquesjfbalara,.diáfana y, alegre, con .

su"flssle a la opereta, tan,garboso y taa

Mlbaud. Dles Eünutos ds optimismo sien

por cien.

ÉCuándo se ohán; en hfadnd hxs Qzexr-

llailas, éfnzfmfifaao, cristóbal colón o,

xáguientx, iss óperas xafaxxtof ProbaMe-

mente, nunca; cuando el Teatro de la

Opera esté en condiaones de funafbxfar
—

y su pzcbable destino parece éer .el de

hacer pehdést con esa catedral súzáezfxf-
dá y nonmxfw que tiene enfrenta—, lf&ú-

haud seré. acadéinfco y 'quién sabe si

ejempró de oonéématorió (jr, désde lue-

go, móxfda).
La Sfajoarxa .Eeaéfxa vino a dar, con

bfózázt antes y La viña détrxfs, una. fe-

chá y una ficha,m%iii lgñói (1'4uéi opi-
ñióxx raserwnx para sli farxaa leif 'dóxnfxies

aosdbxfxféxmtes?) Ilns fecha (el Eósxxxxx-

fldfsxifo) qus eslá muclxo nühi lejos de

la música inventada,.per J, S. Rach quxsia
música de. hoy (óe hoji. 1934 áéhL no

,de hoy 1S24, que es muy otra coial,

Parase. inútil por- rédpndsiátej, y¡ éfn

ómbaíigax, PamrCaz tafübféff ~Ox 'dí,'.
.Caerla 'Ceda Vek 'úféé. él XXXSveigrff Péres

césss éxprééó, .eon ik 'orqhséta púannó-

uicé, 'este programa eon una ductsidad

en Ioü estBas, con una ñdelidsd y al pro=

pio úsmax una pleisoxfaifdaxh con una

axaebfrfa 'que; 'si flxé mejor peréibida por

el'.auditorio en la versióñ ge Ia Siafeaóx
Eeüasa psr razones fáéñinenfa eómpren-
sfbles de entusiasmo de éste ante una

escuela, fué igúalmente. ajéinplsr en tado

el resto de lis obras. Un gran director

en umx mégnfñca plenitud.

GUSTAVQ PITTALUGA

R :--'. D/ O
DOMINGO, 2'j

PLORSNSIA

ló: Retxensaósióa del Teatro Xfum-

oipai: "Dos Jelol"( Xfozert.

DXXE9XXEXX
Xs: Rétransmieiéa de Xa Bfeatsoper:

aprxstáa e xeea", wagoer.

LWNESx %

Loxxxxxxna xxnxxxoxxAL

Za;SS: Retransmisión de Covent Gax
deo: "Lxffx Eaesxx'oé castores", de

wésoer.'

MARTES, 29

EóxsxúsxxERQ

20,15: orquesta ae xa lxsers, Direc-

tor, Erfeh Seiélev. (Xáozart, Sebu-

berx.)

MIERCOLESx 80

Iiowníxns xxácxoxxAI

21,86 : Omuesfs rb B. C. Director,
Afóert Ciáxtee.

JUEVES, 81

DBSSXXEN

21,30i Retransmisión 'ée la Staateo-

per : "Arabella",comedia Brisa, Ri-

cardo Strauza

VIKRñTES, l

BEXXLXñT
'

Orquesta de la Radio. Director; lfaus
nostaod. "VIXX Sialonfa", Antéa
Brackoer.

SABADO, 2

xxixxoxx RADIo, sianisxn

Refrenzmfefóa a diversas estaciones
de Eoioca. óíquesxx Fxfarxfxóaiéxx

'

ée Ifaórié. Iiizeótor, Pérez Gssixe.
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Colisenm: "Ei adivino". Cine Msdr!d: "Los de sbnto".

Crítica ante

la pant a ll a

Liquidando existencias

Titulo original: "The mind reader".

Producido por Warner Brothers.—Di-

rector, Roy del Ruth.—Escenarista, Ro-

bert Leonard.—Intérpretes : Warren Wil-

lisms, Constance Cummings, Allen Jen-

ldns, Don»id Dillaway y Natalie Moor-

head.—Hablada en inglés.

Un film viejisimo, de corte dramático.

Producido por Metro-Goldwyn-Mayer.
Argumento, John Cilbert.—Escenaristas,
L. Ccffee y Melville Baker.—Director,
Monta Bell.—Intérpretes: John Gilbert,
Paul Lukss, Virginfa Bruce y Oiga Bla-

canova.—Hablada en inglés.

Páhtcio de lc Prense: "El canto del

r»!señor".
A. R.

Peltcula española, esencialmente mu-

sical, inspirada en la vida del tenor Ga-

yarre.

Distribuida por Clfesa.—Libm de Jo-

sé Pérez de Rozas.—Música de José Rizo

Navarro.—Director, Carlos San Martin.

Intérpretes: Pepe Romeu, Mar!a Espi-
nalt, Hilda bforeno, Charito Leonls, An-

tonio Palacios, Valeriano Ruiz Parle,
Carlos Basca.—Hablada en español.

P RENSA
SllcllllllllllllfllllElllllllllllllllllllllllñIIIIIIEIIIIIIIIE

Lunes estreno riguroso,

LA SEGUNDA JUVENTUD

,'Por Hertha Thiele,'j ~

Bola Ccpltol : "Ln mujer costeada".

Comedia dramática.

Dirigida por Paul Slosm.—Producida

por Paramount. —

Intérpretes : Nancy
Carroll, Cary Grant, John Hallyday,
Jack la Rue, Louis Calbern y Norma

Mttchell.—Hablada en inglés.

foroádable actriz qoe se reveló eo

Muchachas de uniforme

Fútbol to, dejamos a esos politicos fracasados

que jueguen un poco a los conspiradores.

Atietismo

Acabamos de tener un brillante éxito

internacional, aún más rotundo en los

concursos femerános, Al decir éxito in-

ternacional, ya supondrán ustedes que
ha sido en Portugal, y al decir femeni-

no, que Margot Moles, Esperanza Re-

quena y Aurora Villa han tenido la

culpa.
Se trataba de un match entre los equi-

pos universitarios de llfadrid y Lisboa.

Eso de universitario suena un poco a

camelo, y má.s parece un truco para con-

seguir algo de apoyo oficial para nues-

tro desmedrado atletismo. Aunque lo fue-

ra, nos parecerla bien; no tiene más pe-

ligro que el de que antes de que haya
atletas, creen una Direcci6n general y
cincuenta inspectores técnicos y encar-

guen de los cincuenta y un cargos a abo-

gados, peritos agricolas, etc., como han

hecho con los profesores de gimnasia de

los Institutos.

El 8 y 10 del pr6ximo mes se dispu-
tarán los XVII Campeonatos Castella-

nos de Atletismo; anticipamos los ven-

cedores de algunas pruebas y sus mar-

cas:

Lanzamiento del peso : Agosti, ll,90 na

200 metros lisos: Ll»ce, 23 segundos.

Longitud con carrera: Agosti, 6,70 m.

80 metros lisos, femenino: Aurora Vi-

lla, 11 s. 2-5.

Lanzamiento del disco, femenino: Mar-

got Moles, 35,80 m.

Etcétera.Señalemos un magnifico complemento
a El prtmcr derecho de nn hijo : Lo emi

grcctón de los peces. Y dos, inconmen-

surablemente absurdos, que,ruedan jun-
to con Viaje de tdn: El Pacifico azul y
La banda mn»icipci. Son cortos metra-

jes, idiotas en las tres dimensiones, que
nuestros hijos proyectarán como celu-

loide rancio para poner en ridiculo a

nuestra época y decir: qné imbéciles

eran..., etc. Algo que crispa también es

Abrete, sésamo, que dan con Ei abogado :

sonoro y cafre cien por cien.

PABL0 HzaNsrtnzz CQRoNADo

DIABI O MUNDO

Redacci6n y Administración:

Constantino Rodriguez, 4. T. 27571

Precios de suscripci6n:

Un año, 20 pesetas; seis meses, 11

FELIZ ROS

Films de la semana

Cine del C»liso: "Viaje de ldc". John Barrymore, Bebé Daniels, Doris

Kenyon, Onslow Stevens, Isabel Jewell,

Melvyn Douglas, Thelma Todd y Mayo
Methot.—Hablada en inglés.

Titulo original: "One way passage".
Producida por Warner Brothers.—Argu-
mentista, Robert Lord. —

Escenaristas,
Wilson Mizner y Joseph Jackson.—Di-

rector, Tay Garnett.—Intérpretes: Kay
Francia, Willians Powe!I, Aline Msc Ma-

hon, Frank MacHugh, VVarren Hymer
y Frederik Burton.—Hablada en inglés.

tscarse, en criticas y comentarios sobre

el certamen, juzgándolas ya
—

hay algún

nombre de su confianza, entre e!Ias—na-

I Por qué se llamará nacional? Recor-

demos que en los primeros tiempos de

la República se prohib!6 el empleo de

este término. Y hoy se vuelve a emplear,

como antes, como mucho antes, para

cobijo de una serie de obras, de 6rdenes,

de sentidos, que nada tienen que ver con

lo nacional. Ahora se han rechazado una

Cine Figuro: "El, primer derecho de nn

lujo".

Titulo original: "Das Recht des Kin-

des".-Producida por Monopolio Parimex.

Distribuida por Selecciones Capitolio.—
Escenarista. Thea von Harbou.—Reali-

zador, doctor Fritz Wendhausen.—Foto-

grafia, Franz Planer.—Música, Frsnz

Wachsmann.—Intérpretes : Herta Thie-

le, Helen Fehmer, Eduard Wesener, Er-

na Morena, Hedwing Schlichter y Lotte

Stein.—Hablada en alemán.

cionales. ¡Válganos Dios y vélgsnos Ssn-

tamaria—D. llfarcelino—, de monsento!

Ci»e Ace»idc: "El abogada".
Que a este señor dicen que le vsn a dar

la medalla. DIABLO MUNDO, desde lue-

go, vota por la limpia trayectoria del

inmoral—¡qué susto!—, del inmoral e in-

mortal pintor José Gutiérrez Solana.

Titulo original: "Counsellor at law".

Producido por Ilniversal Fllms.— Distri-

buido par H. A. F. S. A.—Argumento
tomado de una obra de Elmer Rice.—Di-

rector, Willism Wyler. — Intérpretes :

serie de obras de entre las que DIABLO

MUNDO escogerá las que merezcan des-

MUNDO

Ahora, en el final de temporada, sole-

mos fumar colillas de peácula de cons-

plemento, en lugar de puros de super-

producción, O, par lo menos, eso inten-

tan las Empresas; sin que nosotros ha-

yamos de atenemos a su criterio, pues

estemos acostumbrados a los buenos fra-

casos o malos éxitos de sus filme pre-
feridos: y, a veces, entre lss peliculas
desechadas en plena satson, quedan cin-

tas de evidente interés. No hablo por mi,

pues a los que realmente nos gusta el

cine nos es indiferente en absoluto que
el programa sea bueno o malo; algún
dia habrá, que hablar de esto, caracte-

rLtica principal de muchos—y caracte-

ristica que aprovechan las casas produc-
toras— ; me refiero a aquellos filme in-

cluso desde el punto de vista de su va-

lor misnso, de su interés inesperado.
Precisamente, ahOra cuela en el pa-

ralso del estreno alguno de los que po-
dian atemorizar a un empresario de sala

concurrida. Por ejemplo, esta cinta: El

prbner derecho de nn, hijo, que aliger6
la ala de proyeociones de unas cuantas

señoritas decentes—aquello de: nn' hija
es nnc señorita decente, p no lc consien-

to qne csc esas cosas—encerrando, o sol-

tando, una intenci6n, precisamente, edu-

cadora y moral, en e~ceso moral. En de-

fensa de la maternidad libre, Frita Wend-

hausen ha tramado un film didáctico

de indudable dignidad. Está todo él rea-

lizado no presentándonos paraisos idea-

les en un ambiente extranjero a nues-

tros medios de adaptaci6n, sino, por el

contrario, evidenciándonos los errores de

las teorias y, sobre todo, de las prácti-
cas contrarias, desarrollando además su

tesis en un ambiente próximo, familiar

y cotidiano. Asi consigue el director su

prop6slto mayormente: por el temor,
ciencia de malos cristianos, y por la cer-

cania de ese peligro. Y a mi se me tarda

subrayar otro valor muy puro de la cin-

ta, en cuanto al modo de desarrollar

aquello que es universal—ya lo he indi-

cado—en su punto de partida: la clemc-

nidcd del film. Esta es la verdadera nle-

mcntdc4 no rebuscada politicsmente, si-

no poéticamente, evocativamente, en los

interiores, en los jardines, en los tipos.
Como en el desarrollo de las últimas es-

cenas, con multitud de madres: eapres-
sionlsmns puro, que es lo que todo el

arte alemán guarda dentro; en este ca-

so, llevado a feliz término de una forma

tan sintética como llrica, a lo Ksiser.

Y a compás del diálogo, formidablemen-

te vertido al castellano—ciertisima ex-

cepci6n—. Hasta tal punto estaban lo-

grados todos estos valores, que nos com-

pensaban de la ausencia de verdadero

cine: aquel en que quizá no se piensa
tan ciudadanamente, pero en que se go-
za más, humanamente: cine, en suma,

dinámico o rslentizado, pero arte sobre

todo y como solo ñn. Como lln último
—

y séptimo—. Lo que si era cinemato-

gráfico era la soberbia fotogrsfia. Y la

interpretaci6n conjuntal; la de los dos

protagonistas, demasiado alemana: que

quiere decir que la alemanídcd nos es

más simpática en las masas, que conti-

núan an6nimas, que en estos dudosos si-

n6nimos de cerca, que nos resultan un

poco recién presentados, tratándolos

cuanto más de señor do»...

Vtnjs de tdc, otra novedad, lo es muy
hasta cierto punto; hasta el punto de su

argumento, que comiensa de una mane-

ra original: un condenado a muerte, a

quien ejecutarán al término de un viaje
de Hon-Kong a San Francisco, y una

pasajera con los d!as contados por una

enfermedad del corazón, son los enamo-

rados esta vez. Planteado tal punto de

partida, era realmente dificil, ciñéndose

al escenario de un barco, superar o man-

tener aquella curiosidad. Tay Garnet ha

rellenado la travesia con todos los auxi-

liares cinemáticos de los yanquis: coch-

tcile, danzas, lunas que rielan sobre el
mar y hasta la desacreditada puesta de

sol en Honolulú. Junto a incidencia,s c6-

micas que hacen de esta banda un casi

juguete cómico. El final está resuelto

con finura, sin violencia, como todo el

fibs,. Y la interpretación, a cargo de Wil-

liaus Powell y Kay Francia, es muy es-

timable. ¡Lá,stima que las toitettes de es-

ta espléndida persona nos lleguen con

tanto retraso! Aqui ha fallado la orga-
nizaci6n de la casa productora. También

aporta una buena labor Aline Mac Mahon.

Primera y capital protesta ante El

abogado, de Willism Wyler: toda, abso-

lutisimamente toda la peácula acontece

en el despacho de un abogado. Ni un

exterior. Por fotogénico que aquél sea,
no compensa del efecto de obra teatral

en tres actos—... !c tnismc decoración

qne en los actos anteriores—. John Ba-

rrymore es un gran actor, pero esto lo

sabismos ya. Como sabiamos que cuan-

do se enfada resulta genial Aqui el di-

rector le consiente rabiar durante toda

la pelicula, y John está a sus anchas.

Tanto, que en las dos escenas en que
recibe alguna alegria lo demuestra dan-

do aque!!os saltos que aprendió—

¡ay!—
a sus diez o doce años. Cinta de absolu-

ta subordinación a él, por él se salva.

La que no se salva es EI ndtomo, in-

terpretada por Warren Williám, el ac-

tor de la cara de serpiente, discipulo de

Barrymore y recordándole en su mane-

ra de hacer las cosas y, desde cierto

punto de vista, fisicamente. Tamibién es

de los que necesitan estar enfadados pa-
ra gustarles a las espectadoras y tra-

bajar—...además—bien. En este sentido,
en Entrado ds empleados le acertaron

un papel que ahora no le hsn sabido

dar. Wsmen Willism, condenado de to-

dos modos a su parecido, uo es actor de

bastante ductilidad para evitar el nau-

fragio a cualquier peñcula, Y EI cdtotno

no nos interesa. Su argumento no sirve

en España, donde no es negocio—o por
lo menos, gran negocio—dedicarse a es-

ta actividad; aqui s6!o prospera entre

clases popularlsimas. Y aquel asunto que,
desarrollado por otro director mejor que

Roy del Ruth, hubiese podido derivar
—

y salvarse—hacia el humorismo, que-
da desdibujado, medio en serlo, medio en

broma, para que uno, al terminar ls

proyección, se pregunte: ameno, tp qnó ~

Que es la pregunta fatal, la que llama

a los tacones, en el cine.

DEPORTES

Dos problemas tienen preocupado ac-

tualmente al fútbol español: sus luchas

pr6ximss en la Copa del Mundo y las

consecuencias de la escisión que anun-

cia el grupo capitaneado por vascos y

catalanes; esto es: sus enemigos de fue-

ra y sus enemigos de dentro.

Respecto al primer problema, se trata

todavia de resolver la inc6gnita del va-

lor de nuestro equipo representativo, por

comparaci6n con el del Sunderland, que
le ha empatado dos partidos y ganado
un tercero 3-1. Podemos clasificar las

opiniones en tres grupos: el de los que
creen que los ingleses son algo maravi-

lloso, el de los que creen que son muy
malos y el de los que creen que son re-

gulares.

En el primer grupo están los que po-
driamos llamar cavernicolss del depor-
te, los que presumen de haber estado

alguna vez en Inglaterra y los que no

entienden de fútbol.

Eu el segundo, los que han reacciona-

do demasiado violentamente ante las

tonterias que han dicho los del primero.
Y en el tercero, los que recuerdan a

otros equipos ingleses, los que vieron

c6mo éstos regañaban entre si por no

poder ganar el segundo partido, y los

Samitier, @cesada, Lipo, etc.; esto es:

Ios listos.

Lo que no cabe duda es que mientras

Hungrla y Checoeslovsquia ganaban s

la selección inglesa, y simples equipos
italianos derrotaban al que ocupa el pri-
mer lugar en esa Liga en la que nues-

tros visitantes, a pesar de ser tsn mara-

villosos, están clasificados los sextos, el

equipo españel daba una lamentable sen-

saci6n de ineficacia.

Consecuencia: que ganaremos al Bra-

sil.

El segundo problema es mucho más

complicado, porque no es de esperar que,

como en el otro, venga Italia a aclararlo.

Se trata sencillamente de una minoria

que pierde una votaci6n, y en lugar de

acatarla deportivamente, se echa a la ca-

lle pera ver si consigue invalidarla: de

unos delegados que no saben pe~der.
Pues que aprendan de sus jugadores.

Como hasta fines de junio no se cele-

brará, la asamblea ordinaria de la Fede-

ración Española, nos queda tiempo de

volver sobre este asunto. Mientras tan-
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Arte", única revista es-

pañola preocupada de
nuestros destinos plá.s-
ticos. Sin embargo, no

es tanto el inactualis-
mo de estas representa-
clones personales lo que
combatimos, sino la nu-

GUILLERlfO DE TORRE

D(ANA. A l Grüe .—L, 6. M d ld

UNA CARA, DOS ROSTROS

q y

1 Dice bien Pierre Abrahsm cuando—al comenzar su estudio

"Uns ñgure, deux vlsages", pub)(cedo en la "ñl. R. F.", mar-

zo y abrñ—afirma que el esfuerzo principal al investigar
las correspondencias entre lo fisico y lo moral en el hombre,

consiste en despojar a éstas de su tradición hermética y adlvinato-

rla. Y esto lo consigue él presentando sus deducciones con rigor y

desnudez, con objetividad fotogréfica. Fotografias tomadas de freqte,
zin trucos ni artificios, igualmente iluminadas en ambos lados. /~Í
retreta a sus modelos o sujetos experimentales. Después, corta la

fotografia y uniendo dos mitades iguales
—el lado derecho natural

con el derecho invertido, y el lado izquierdo natural junto al mismo

izquierdo invertido—forma tres rostros del mismo personaje extra-

EL ABANDONO ESTETICO DE LA

REPUBLICA; — SELLOS DE CORREOS

ESPAÑOLES Y FRANCESES

(que la revoluci6n española
—en los aspectos que más nos interesa-

aún continúa rlgumsamente inédita, que nada de lo esencial y es-

lrltualmente inadmisible ha sido desahuciado, nos lo revela la per-
uraci6n de tantos tópicos, tantos errores y tantos vicios... Todo lo

referente a las Bellas Artes continúa en manos de las gentes más

ineptas y rezagadas. El Estado sigue gastiindose sus caudales—los

nuestros—en fomentar un género de arte indeseable—a prueba: el

Salón oñclal que estos dles se abre—, en estimular a una clase de

Ea
acudo artistas repetidores, mediante el anacr6nico sistema de me-

las, en tanto que los verdaderos creadores jóvenes malviven mi-

lagrosamente. Pero no es esto lo más grave, sino el abandono que

el Estado republicano muestra hacia aquellas formas de arte apli-
cado sobre las sueles tiene una intervención directa y debiera mar-

car su impronta renovadora. Un ejemplo—entre muchos— : los sellos

de correos. Puesto a hacer unas nuevas emisiones con eñgies que

sustituyesen a las del expulsado Borbón, sólo se le ocurri6 resucitar

olvidados rostros muy siglo XIX. "Excelentes cabal)arce, magnfiüicos
cadáveres desconocidos en el resto del Universo; todo en el más

perfecto estmlo de descomposición. Frondosas barbas (protejed el

árbol), bigotes de grandes oradores del s)gis Qásaúo, cuyas ideas—en

muchos dc silos—carecen de actualidad y de eñcacla." Asi escriblsn
eon su sorna e intención peculiar(sima, los jóvenes de "Gaceta del

IDEALIZACION FOTOGRAFICA DE LA

MUJER.
— DE NADAR A MAN RAY

Uno de los iniciadoree, quizá el primero, de ls renovación

fotográñca del mundo, el norteamericano bfan Ray, acaba
de publicar un lujoso album donde reune sus obras de 1920

hasta el dla. Sl a lo largo de estos años, cualquier fotograña de
hfan Ray, publicada en las hojas dadas, en las revistas superreslis-
tas, parecla muy extraña e insurgente, por qué ahora, revisadas
en este album, nos parecen más bien serenas, c)ástcas? Salvo en sus

fotogramas, la cámara de b(an Rsy, cuando enfoca rostros de es-

GRETA GARBO EN SERIE

Asl como los actuales maniqules
—zu

diámetro, su estatura, su silueta—inñu-

yen sobre las mujeres, asl las nuevas

muñecas influirá.n sobre el rostro de las

mujeres de mañana. El pruner cambro er. el tipo
de una nueva generación se produce siempre en

los escaparates de modas, pero el más profundo

y transcendental es el que se ineuba desde la

"nursery-room". Ved las muñecas de hoy, la mu-

jeres de mañana. Son Creta Gatbo en serle.

FERRANT Y SUS ESCUL-

TURAS DE OBJETOS
Se comprende perfectamente que a un

esplritu genuinamente ávido como el del

escultor Ferrant, no llegue a satisfacer-

le el surtido existente de materias escultóricas.

Y que
—según escribe en el prefacio de la mono-

grafla que le ha dedicado Sebastián Gach (edici6n

"Gaceta de Arte" )—haya sentido, por eso, la ne-

cesidad ds utilizar los objetos, los utensilios que

le rodean. Pero de utilizarlos en lo inútñ; esto es.

PLASTICA

UNDO

ñamente diferentes. Yed, por ejemplo, la triple faz de George Sand.
La fotografia A muestra su aspecto frontal. I a B sus dos mitades

izquierdas unidas. Y la C sus mitades derechas. h(ás allá del juego,
del contraste de simetrlas y de asimetrlas tno hay una misteriosa

y turbadora unicidad en estos tres rostros'? "La vieja inglesa—dice
Abraham—de "boarding-house" que nos ofrece la foto B, entregada
a una actividad y a uns, imaginaci6n irregularee, contrasta eon la

oderosa estatua griega de la foto C. o más bien con esta Erda,

lja de la Tierra. que velaba en el fondo de George sand y asumla

la continuidad de una vida accidentada." Literatura aparte, esta fo-

tografia, como todas lss que nos presenta Abraham—hombres de

letras y músicos de ayer y de hoy, junto a fotos antropométricas de

criminales y estafadores—confirma la constancia de una minima ley
reguladora que gula sus lnvestlgaciones: en la mitad izquierda e

reunen las manifestaciones externas del individuo, mientras que en

le mitad derecha se traduce su interioridad.

la gracia artlstica con que han sido llevadas a cabo. Un sello de
correos debe ser algo más que un desahogo patrtóúco. Debe ser un

cartel, un minúsculo "al(che" que propague con arte algo de un

pais, extrafronterizamente. Francia está a punto de lanzar una nue-
va emisión de sellos, Podrá verse la modernidad, el primor de di-
bujo que hay en ellos, su acertado equilibrio de blancos y negms.
Delatan la mano de verdaderos artistas. Naturalmente; como oue
han sido encargados por un ministro y hombre de letras—Jean bfts-
t(era algunos de los mejores grabadores e llustradores contempo-
ráneos: Daragnés, Laboureur, Galanls...

critores o bellezas femeninas, persigue
—

y consigue
—una objetivldsd

asombros.- Especialmente, ante un desnudo o un rostro de mujer.
Su arte entonces es ellisico. Infunde a algunas ñzuras la condición.
de arquetlpos. Idesliza y 6ansñgura, Lo contrario del arte cando-
roso de cualqtñer fotógrafo antiguo; por ejemplo, del primitivo de
la fotográfia, del romántico Nadar, quien tranefigura sm idealizar.
Ya "ICnotaure" ha hecho la confrontación. Basta cotejar esta foto-

rafla deliciosa de la actriz canora—nunca mejor el adjetivo—entre
os barrotes de una jaula, por Nadar, y esta otra de la muchacha

con peluca de maniqul y enfundada en un busto de escayola, por
hfan Ray, La imagen p(ástica, como en un buen poema ul-
traista, alcanza aqul una proyecel6n triple (maniqu(, estatua,
mujer).

estáticamente. Un disco de gramófono y un pun-

zón; un pernito de zapatos y un cuello de paja-

rita, una peineta y un trozo de uralita; he ahl

los elementos imprevistos que te bastan a Ferrant

para conseguir las má.s intactas y sorprendentes
asociaciones pió,sticas. Lss esculto -

pinturas de

Arp y de Archipenko, más que las formas elemen-

tales de un Braneusi o de un.GaudierBrzesha y,

concretamente, alguna escultura del espsfiol De-

creft—como un Don Quijote hecho con tubos de

estufa y neumáticos que vimos no hace muchos

años en un Salón de ls=- Tuiterlas parisino
—for-

man los antecedentes de esta nueva manera en

Ferrant. Pero en él, ni hnmorlsmo cotos en De-

creft, nl patetismo barroco como en Arp, Pura

apetencia y limpio ingenio de buscador. Ferrant

realiza asi la ordenación de la materia incon-

gruente en un orden plástico superior, rigurosa-

mente inventado.

Biblioteca Nacional de España


